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INTRODUCCION 

Las crisis de sobreproducción han sido ampliamente estudiadllS como 

tales, sin embargo, no existe un an&Usis concreto que explique, en base 

al desperdicio como es el caso, cómo éstas han modificado en las últimas 

décadas su comportamiento clcUco y su es'truendosidad. 

De acuerdo al desarrollo lÓgico de las crisis, la sobreproducción -

debfa presentarse a m&s corto plazo y en mayores proporciones, debido al 

constante avance tecnolÓgico de los medios de producción, originado pcr -

la competencia capitalista y por la elevada composición oroénica del capi­

tal sobre la cual se inicia la recuperación económica después de cada ctl, 

lis. Esto no ha sido asf, ya que de haber s~uido esta tendencia, des­

pués de 1929, efto de la crisis más estrepitosa que ha sufrido el capltaU!. 

mo y que lo puso al borde del colapso, prácticamente éste hubiera cafdo -

por su propio peso. 

El control limitado del comportamiento de las crisis que he logrado -

el capitalismo, ha sido mediante la aplicación gradual de le destrucción -

.oculta y abierta de mercancfas, que se viene practicando y perfeccionando 

de manera paralela y directamente proporcional al grado de desarrollo de -

las fuerzas productivas. 

La destrucción de mercancfas y medios de producción ha llegado a -

su máxima expresión en le actualidad, dando origen e la institucionaliza­

ción e industrialización de la destrueción o desperdicio, lo cual constlt!! 



ye, dada su significación, una fase característica del capitalismo contem-

poráneo, que hipotéticamente se plantea en esta tesis como capitalismo -

del desperdicio. 

Para demostrar la validez de este planteamiento se ordenó metodol<x.i! 

cemente el tema de estudio en tres partes principales: Marco teórico, ca-

racterlzactón del fenómeno y elementos demostrativos del mismo. 

En la primera perta, se fundamenta a partir de la teorización marxista 

de les alsis, como se origina y se incrementa históricamente la deatruc-

clón de mercancfas y fuerzas productivas; en la segunda, en base a algu-

nos planteamientos iniciales de teórt.cos contemporáneos 'y análisis propios, 

se define, caracteriza y fundamenta el fenómeno de la destrucción como -

capitalismo del desperdic lo; en la tercera parte, se complementa la funda-.. 
mentaclón y se respaldan con hechos concretos las hipótesis planteadas en 

esta tesis. 

La única manera de llegar al fondo de este problema es mediante un 

an&Usls objetivo del fenómeno, ésto sólo es posible reallzerlo a la luz de 

le teorfe marxista, rezón por .la cual epllqué en este trabajo los fundamen-

·tos cientUlcos de ésta. 

Espero que este trabajo aparte de cumplir con el requisito académico 

de la titulación, sirva como elemento motivador para que se ahonde en el 

eb.udlo de este fenómeno, ya que definitivamente esta tesis no concluye -

su an&lisls en la medida en que aquél es muy amplio y complejo. 



LAS CRISIS ECONOMICAS DE S0BREPR0DUCCI0N Y LA PRODUCCION 

Y, CIRCULACION CAPITALISTA, COMO MARCO DE REFERENCIA DEL -

CAPn'ALISMO DEL DESPERDICIO. 

En este capítulo no se pretende analizar la serle de crisis econ6micas 

que se han presentado a lo largo de la existencia del capitalismo, nt las -

repercusiones eocioecon6mtcas de las mismas, ya que no es la tntenct6n de 

este trabajo hacerlo, además de que varios estudiosos del tema ya lo han -

hecho de manera exhaustiva, stno más bien hacer un an&Usie te6rlco del -

origen y comportamiento de aquéllo• con la finalidad de conformar el marco 

de referencia que permitirá sustentar tos planteamientos te6ricos que expon­

dré en esta Tests, pues es en las érisls econ6mtcas, donde surqe como 

consecuencia, el fen6meno de la de¡trucct6n do mercanclas y fuerzas pro­

ductivas. 

1. 1 El Fen6meno de las Crisis Econ6mtcas 

Después de analizar el proceso de producción y ctrculeci6n del capi­

tal, nos encontramos el final del cemino con les crisis. Nos hemos dado 

cuenta que el proceso capiteUste está lleno de contradicciones, expresión 

·de la contradicci6n principal del capitalismo. Dicho proceso capltaltsta se 

desarrolla de manera irregular. Su forma característica se manlfieata por -

violentos avances a saltos, yendo de la animaci6n al descenso, a la crisis, 

el est1mcamiento; o como plantean toe economistas burgueses en su teorla -

de los ciclos econ6micos, que la economía capitalista sigue un ciclo de 

auge - crisis - depresi6n y recuperac16n, 
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"La vida de la industria se convierte en unei serle de 

periodos de animaci6n media, de p!Qsperidad, de superp!Q-

ducci6n, de crisis y de estanc11miento" ( 1 ) 

Estos ciclos de p!Qducci6n se repiten periódicamente. Su momento 

culmin11nte lo constituye 111 crisis. Cuando la p!Qducci6n capit111ista est& -

en plena marcha, cuando los volúmenes de mercancías se p!Qducen en fonna 

creciente, cuando hay 11umento de precios e incremento de las gan11ncias de 

los capitales por este concepto, cuando el núme!Q de desocupados disminuye 

y los salarios se incrementan, precisemente es cuando estalla bruscamente -

la crisis. 

Engels describe las crisis de la siguiente manera: 

"El c,omercio se peraliza, los mercados estén sobres~ 

turados de mercancfes, tos p!Qductos se estancan en los -

almacenes ebar!Qtedos, sin encontrer selida, el dinerO con§. 

tanta se hace invisible, el crédito desaparece, las fébrices 

se cierran, las masas obreras carecen de medios de vide -

precisamente por haber p!Qducido demasiados medios de 

vide, y todo son quiebras, embargos y liquidaciones, la p~ 

ralfzacl611 dura años entonces, las fuerzas productivas y -

tos p!Qductos se der!Qchan y destruyen en masa, hesta que 

por fin, a fuerza de depreciarse, les masas de mercancías 

acumuladas encuentran una salida y la producci6n y el inte.r 

cembio van reanimándose poco 11 poco. Paulatinamente, la 

( 1 ) Marx - El Capital, Tomo I, Editorial Frente Cultural, México 1958, 
Pág. 349 



marcha se acelera, el paso de andadura se convierte en trote 

y el trote industrial en galope, y por último en una carrera -

desenfrenada, en una vertiginosa y desbocada carrera indus­

trial, comercial, bancaria y especulativa, para terminar por -

Último, después de !Os saltos más arriesgados... en la tosa 

de un nuevo "crack". Y así, um1 vez y otra, y otra" ( 2 ) 

3 

Este es en términos generales el fenómeno de las crisis, al habh1r de 

ellas, no nos referimos a un problema fortuito o desajustes particulares de -

la producción capitalista, es decir, no estamos haciendo referencia a probl,!! 

mas económicos accidentales que puedan afectar a une rama productiva en -

particular, sino a las crisis generales que afectan toda la producción capi­

talista en todas sus ramas productivas. NO hacemos referencia tampoco a 

calamidades cltmato16gicas y naturales que· afectan le producción, como por 

ejemplo, une mala cosecha, un terremoto, etc. 1 o por fenómenos sociales -

como las guerras, nos referimos a las crisis de sobreproducción que se pre­

sentan regularmente en el capitalismo. 

Algunos autores plantean que las crisis son originadas por la anarquía 

de la producción, Esto no es válido ya que en el mercant!Usmo, rein6 

igualmente la anarquía ;·, sin embargo, nunca se presentó una crisis. 

1:n una organización sociel de artesanos, la uni6n entre los pequei'iOs 

productores aislados no esté organizada; entran en contacto espont&neamente 

( 2 ) Engels - Antiduhring, Editorial Frente Cultural, México 1958, Pég. 256 
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a través de la circulación de mercancías; en la etapa mercantilista la divi­

sión del trabajo se encuentra poco desarrollada comparada con la que se da 

en el capitalismo, IPs medios de producción individuales son operados por 

cada artesano; la orgenizaci6n de la producción descansa en la habilidad -

de los individuos; cada uno de los productores trabaja aisladamente; el tr~ 

bajo social está dividido por tos diferentes oficios artesanales independien­

tes; pero al interior de los talleres Ia división del trabajo no existe. Todo 

ésto trae como consecuencia une beje productivided, por lo que no se prov2 

can secudidas en toda la producción social. 

"tos pequeflos productores diseminados efectuaban, 

cada uno, vartes operaciones a la vez, y por esta raz6n -

eran relativamente independientes los unos de los otros: el 

artesano que sembrabe por s{ mismo "el Uno, lo hilaba y lo 

tejfa, y casi no dependía de los dem&s, Este régimen de 

pequetlos productores diseminados ere el único que pocUa -

justificar el dicho; "cede uno pera s1, y dios para todos", 

es decir, la anarquía de las fluctuaciones del mercado" ( 3 ) 

. Las circunstencias son muy distintas en el capitalismo, principalmente 

porque, el trabajo está alternante socializado, en la medida en que un obr!! 

ro forma parte de le colectividad de une factor!e, tos medios de producción 

son tan complejos que dlffcilmente pueden ser operados por una sota perso-

r.. La división del trebajo está muy deserrollada, tento en les diferentes 

( 3 ) üinin, Obras Completes, Tomo I, Editorial Progreso, Moscú, Pág. 95 
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ramas de la producci6n, como el interior de las fábricas. Esto motiva que 

la producci6n se efectúe en gran escala. 

El capitalismo ha sociolfz11do el trabajo, no en el sentido de que en 

cada factoría laboran gran cantidad de obreros bajo el mando del cep!talista, 

sino en que el proceso de concentrac16n y centralizac16n del capital se en­

cuentra sumamente avanzado. 

"La socia11zaci6n del trebajo por la producción capit-ª. 

lista no consiste, de ninguna manera, en el hecho de que 

varios hombres trabajen en una misme empresa (ésto no es 

más que una parte del proceso) sino, en el hecho de que -

la concentraci6n de los capitales va acompañeda por la es­

pecificación del trabajo social: por !ª disminuci6n del núm~ 

ro de capitalistas en cada rama determinada de la industria 

y por el crecimiento del número de ramas particulares de la 

industria" ( 4 ) 

Mientras más se especializa la fuerza de trabajo en la sociedad, cada 

especialidad depende más de las otras, es decir, mientras más se desarrolla 

la división· del trabajo más se socializa éste. En estas condiciones la ana..r. 

quía de la pro'~<.1cci6n, se opone al carácter social de ésta dando pauta a la 

pos ibiUdad y necesidad de las crisis. 

( 4 ) Len!n, Obras Completas, Tomo I, Editorial PrQgreso, Moscú, Pág. 95 
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1. 2 Posib!Udad y Necesidad de las Crisis 

La 1rnarqula de la producci6n tiene en el campo de la producción sim­

ple una importancia mucho menor que bajo el dominio del sistema capitalista. 

La posibilidad de las crisis aparece con la conversi6n de la mercancla 

en dineio (M ••• D), es decir, en forma embrionaria, las crisis están encerr-ª 

das en la mercancla en general. 

Por es ta raz6n, la posibiUdad de las crisis se presenta ya en la pro­

ducci6n mercantil simple. Pero una mera posibilidad abstracta, te6rica, es 

decir, una posibilidad tal, que en las condiciones de la reproducci6n simple 

no llega a transfOnnarse en realidad; 

En la producci6n mercantil simple, la producci6n tiene la finalidad de 

satisfacci6n de las necesidades de los productores, no persigue ningún -

lucro. 

El mercado est& determinado por la divisi6n del trabajo poco desarroll-ª 

da, además de que en la mayoría de los casos, aquél es local y fécilmente 

controlable. Asimismo, las fuerzas productives sociales se encuentran poco 

·desarrolladas, la producci6n se realiza en pocas cantidades y no puede cre­

cer de manern rbpida. Por tal motivo, en el régimen mercantil simple, no -

se presentan las crisis de sobreproducci6n, 

La aparici6n de la pioducci6n capitalista acrecienta la posibiUdad de -

las crisis y crea las condiciones bajo las cuales la posibilidad se convierte 

en necesidad, En el capitalismo el beneficio se convierte en la fuerza !In-
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pulsara de la producci6n, motivo por el cual, tos capitalistas tratan de au­

mentar al máximo su producción, con la finalidad de obtener el máximo be­

neficio. La única forma de incrementar en grandes volúmenes la producción 

y por ende el beneficio, es mediante la incorporacl6n de las máquinas al -

proceso, lldem&s de la constante innovaci6n de éstas para aurnent.ar su cep~ 

cidad productiv!l. La incorporación de les máquinas va ecompef'ledll de una 

ecelerada división del trabajo, ésto origina una p!Qducci6n en grlln escllla, 

lo que finelmente llcentuer& la anerqu{e de la producción. 

El eumento de l!! producción motivedo por la obtención de le m&xime 

ganancill (plusvllUe), choce con el limitado poder de consumo de le pobl!!­

ción, Todes estlls condiciones becan inevitebles les crisis. 

Une de les C!lrectenstlces principeles de la econom{ll mercentil simple, 

la constituye le contradicci6n entre el trabajo social y el trebejo privado, -

sin que exista contradicción entre el modo de producción y el modo de ap~ 

piaci6n, 

En la sociedad capitalista la contradicción entre el trabajo social y -

privado, se transforma en contradicción entre la producción social y la 

·apropiación capitalistn. 

"La apropiación por particulares del pr<>ducto del tra­

bajo social organizado pOr la econom{a mercantil, tal es la 

esencia del capitalismo" ( 5 ) 

( 5 ) Lenin, Obras Completas, Tomo I, Editoriel Progreso, Moscú,, PÍlg. 125 



8 

Tomando en cuenta, que la posibiUdad de las crisis ya existía en '11 

régimen de la pf{)ducción mercantil simple y de que en el capitalismo de -

posibilidad se convierte en necesidad, llegamos a la conclusión evidente -

de que la causa de las crisis no la debemos buscar en la anarqub1 de la -

pf{)ducci6n, lo cual sería superficial, sino lr más a fondo, es decir, en la 

contradicción principal del capitalismo, que diferencía la economta capita-

lista de la producción mercantil simple, ¿Cuál es la esencia de la contr.!!. 

dicción fundamental del capitalismo? 

NO se puede concebir en su forma más simple, ésto es, por una parte 

la producción social, por la otra la capitaUsta; de un lado tos productores 

sociales, por otra el capitalismo qué se apropia, 

La contradicción fundamental del capitalismo, consiste en que la pf{)-

ducción social está subordinada al capital. La apf{)pi11c!6n capltelfste de la 

pf{)ducción social y la plusvaUa que ésta contiene, ta contradicción princ.! 
I 

pal del capitalismo reside por tanto, en el dominio del cepital sobre el tra-

bajo social. 

De ésto se desprende que la pf{)ducción social no está destinada a la 

·satisfacción de las nncesidades de la sociedad, sino para satisfecer las n.!! 

cesidedus •Jcl capital. 

"El verdadero l!mite de la producción capitalista es 

el capital mismo, es decir, que el capital y su propio i!!. 

cremento aparecen como punto de partida y punto final, -

como motivo y fin de la producción, es decir, que la 



producción es s6\o producción parn el capital. y no a la -

inversa, que \os medios de producción sean meros medios 

para una conforniaci6n más amplia del proceso de la vida 

para la sociedad de \os productores" ( 6 ) 

1. 3 La Tendencia de\ Aumento Ilimitado de la Producción 

9 

El medio para aumentar el beneficio y por ende elevar la tasa de acu­

mulación de capital es la extracción de plusvalla de los obreros, a través -

del proceso de producción, mediante la explotación capitalista. Es pOr ésto, 

que los capitalistas trat~m de aumentar sin fin la producción para lograr su 

objetivo, 

Además, el capitalista se ve obligado, so pena de sucumbir, a reducir 

el tiempo de trabajo socialmente neces11r10· para producir una mercancía, me­

diante las constan tes innovaciones técnic11s de los medios de producción, 

dicha obligación se lo impone la competencia, es decir, no s610 para 11umen. 

tar su ganancia tiene que perfeccionar la producción, sino también para no -

ser arrojado del mercado, ya que es una constante el que cada capitalista -

trate de vender sus productos a precios más bajos que los demás, con el -

·fin de derrotar a sus competidores, por temor a ser derrotado por ellos, 

"Es la fuerza propulsora de la anarquía social de la 

producción la que convierte la capacidad infinita de perfeg_ 

ci6n de las máquinas de la gran industria en un precepto -

( 6 ) Marx, El Capital, Tomo III, Pág. 1141 



imperativo que Obliga a todo capitalista industrial a perfec­

cionar más y más su maquinaria si no quiere perecer" ( 7 ) 

10 

IP que impulsa, además, a los capitelistas a eumenter su producci6n 

y e incrementar le productivided de la fuerza de trabejo, a base de una 

eleveda compOsici6n orgánice del capital, es la tendencia decreciente de -

la tasa de ganancia, resultado del aumento de la compOsici6n orgánica del 

capital. Mientras más beje es la tasa de ganancie, más se necesita prod!!_ 

cir, para obtener una masa mayor de ganancia. Pero la elevaci6n de la -

composici6n orgánica del capital conduce a une beja ulterior de le tesa de 

ganancia, lo que obliga e aumentar nuevemente la producci6n, etc. 

De todo lo anteriormente expuesto se concluye 

"que el orden capitalista envuelve una tendencia el dese­

rrollo absoluto de las fuerzes productivas, prescindiendo -

del valor y de le plusveUa que va en él envuelta, pres­

cindiendo también de les relaciones sociale~ dentro de las 

cuales se realiza la producci6n capitalista, .• 11 
( 8 ) 

La obtenci6n del máximo beneficio, finalmente, Obliga a los capitalis­

tas a seguir una tendencia el eumento ilimitado de la producci6n, como si -

el límite de ésta fuere la capacidad productiva de tos medios de producci6n, 

sin tener en cuenta las pOsiblUdades reales de venta. 

( 7 ) Engels, Antiduhring, Editorial Frente Cultural, México 1957, Pág. 254 

( B ) Marx, El Capital, Tomo m,· Pág. 1140 
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Resulta que esa tendencl11 al aumento 111m1tado de la producción, con­

duce a \os capitalistas, a un callejón sin sallda, ya que la plusvalía no se 

produce independientemente de las mercandas, pues en ellas se cristaliza. 

Para aumentar la plusvaUa h11y que aumentar la producción, ¿Pero, la pro­

ducción de qué? La de los valores de uso, que incluyen medios de consu­

mo y medios de producción, que deben ser consumidos por alguien. 

r.os valores de uso producidos son mercancías -no simples mercandas, 

sino mercancías producidas de manera capitalista- que contienen una cantidad 

determinada de plusvalfa. Por consiguiente, estos valores de uso no pueden 

ser consumidos más que cuando se han vendido, cuando el capital mercan­

cías se convierte en capital dinero. 

La mayar parte de lOs medios de producción elaborados, 11sf corno una 

cantidad reducida de medios de consumo, son retirados del mercado por los 

capitalistas para su consumo productivo e improductivo, la otr11 parte de los 

medios de vida son consumidos por los obreros y el resto de la sociedad, 

¿Pueden éstos últimos consumir indefinidamente todos los productos producJ 

dos? Definitivamente no, ya que su poder de consumo no está en función 

de sus necesidades, sino en función de su poder de compra, el cual es muy 

limitado y fatalm('nte lrúerior al crecimiento 1Umitado de la producción, 

La tendencia al desarrollo ilimitado de la producción social, choca con 

ol límite de la capacidad de consumo de la sociedad burguesa, 

"Pero ésta Última a su vez, no se determina ni por 

la fuerza de producción absoluta ni por la capacidad de -



c<>nsumo ebsoluta, sino por la capacidad de c<>nsumo est~ 

blecida sobre la base de condiciones de distribución ant~ 

gónicas,· que reducen el consumo de la gran masa de la -

sociedad a un mínimo, sólo modUicable dentro de Umites 

más o menos establecidos" ( 9 ) 

12 

La reducción del poder de consumo de tos proletarios, a un mínimo· de 

subsistencia que disminuye con el crecimiento de ta producción social, pro­

viene directamente del objeto del capital, de la esencia misma de la ·apro­

.Plación capitalista. 

l'Or eso cuando se plantea que . la tendencia 1Umltada de la produccl6n, 

choca con la capacidad de consumo de la sociedad, que el poder de compra 

del proletariado constituye ta frontera de esta extensión, slqnlflca, en rea!! 

dad, que el cepital constituye el límite pera te extensión de la producción, 

"El verdadero límite de la producción es el capitel -

mismo" ( 10 ) 

l'Or tento, la obtención de le máxime genencia, determine le tendencie 

al aumento ilimitedo de la producción, es decir, le producción aumenta pera 

satisfacer las necesidades de 1 capital, no las de tos individuos, 

1, 4 La Causa de la Crisis,_ 

"Los Hmites dentro de tos cuales s6lo pueden moverse 

la conservaci6n e incremento de la gran masa de los produ.Q_ 

( 9 ) ( 10 ) Mane, El Capital, Tomo In, México, Pág. 1137 



tores, están en contradicción constante con tos métodos de 

la producción que el capitel tiene que emplear en viste de 

su fin, pare emprender el rumba del eumento illmitedo de la 

producción, de le producción cerno fin en sí, y del dese~ 

110 absoluto de les fuerzas productivas socieles del trebejo. 

El medio -absoluto desarrollo de las fuerzas productivas so­

ciales- está en conflicto constante con el fin limitado, o -

see el incremento del capitel existente" ( 11 ) 

13 

Este conflicto entre las fuerzes productivas sociales y el fin limitado 

del cepltal encuentre su expresi6n en les crisis de sobreproducci6n, 

Esta sobrepr<>ducci6n es relativa, ya que no es un excedente, en rel~ 

ci6n e to que le socieded podda consumir~ sino con relec16n a to que pue­

de consumirse en el régimen capitellsta, pertlendo del hecho que le capacJ 

ded edquisitive de tos trabajadores, no está determineda por sus necesida­

des, sino por su poder de compre. 

Les fuerzas productivas sociales desarrollades por el cepltelismo, re­

besen el marco de la aproph1ci6n capitalista que les domine y les contra­

'dice, E'Or tanto, la causa de les crisis reside en le cOntredicci6n entre la 

producci6n so::ial y la apropieci6n capitalista. 

Puesto que esta contradicción, causa de les crisis, existe y actúa -

constantemente, es canvenlente preguntarse ¿por qué las crisis s610 esta­

llan periódicamente y por qué la producción capitalista no está permanente-

( 11 ) Ob, Cit., Pág. 1141 
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mente en crisis? La respuesta c0rrect11 a esta interrogante nos pennitirá -

re11ffnnar la causa de la crisis, antes expuesta, y cerrar el paso a cual­

quier especulaci6n sobre esta materia, Para responder. a dicha pregunta -

examinaremos c6mo se efectúa en general, el desarrollo de la producción, 

Hemos visto en el inciso 11nterior, que la ley de la acumulación cap_! 

talista, determina que el crecimiento de la producción de los meclios de -

producción sea m&s acelerado que el de los objetos de cOnsumo personal. 

Este hecho no solamente acentúa la desproporción entre las dos ramas de la 

producción social y conduce a las crisis, sino que, al mismo tiempO es ca!! 

sa de que la contradicción entre la producci6n social y la apropiación capi­

talista no prov<>que una sobreproducci6n constante, sino periódica. 

El crecimiento de la composición orgánica del capital, Origina que una 

parte cada vez més considerable de la producción social, sea consumida -

prOductivamente, es decir, los capitalistas se ven obligados a abstenerse -

de consumir medios de consumo y objetos suntuarios, para poder comprar -

máquinas més sofisticadas, para asf mantenerse de manera competitiva en -

el mercado. 

Es pOr ésto, que la producción general puede crecer hasta cierto Um_! 

te sin tener en cuenta el poder adquisitivo de la mayor!a despOsefda, ya -

que los medios de producción no son objetos de cOnsumo personal de ésta, 

sino objetos de consumo productivo de los capitalistas. 

El aumento del consumo de medios de producción, resultado de la 

elevación de 111 compOsici6n orgímica del c11pital, crea, por parte de tos -
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capitalistas, la demanda de una cantidad cada vez mayor de medios de pro­

ducción que encuentran así una salida en la producción misma. 

Le cOmpra de máquinas, por parte de los capitalistas, trae consigo un 

incremento relativo de la ocupación, ya que el trabajo muerto (medios de p~ 

ducción), debe entrar en contacto con el trabajo vivo (fuerza de trabajo), -

para que aquél transfiera su valor a las mercancfas que se produzcan en el 

proceso productivo correspondiente, y así dar continuidad a la acumulación -

capitalista. 

El aumento relativo de la ocupación da lugar a una elevación del con­

sumo global de la sociedad, es decir, con la contratación de ·nuevos obreros 

se ensancha el mercado, en la medida en que aquellos trabajadores cuya CJ! 

pacidad de cansumo era de cero, por carecer de empleo, se ve incrementada 

a un número de subsistencia al ser reclutados por el capital. f\:>r cOnsi­

guiente, el aumento del cOnsumo de medios de producción, origina un creci­

miento relativo del consumo de medios de vida. 

De manera que la cOntradicción entre la producción social y la apropiJ! 

ción capitalista, puede desarrollarse hasta cierto punto, sin que aquélla 

choque con los estrechos límites que le asigna la apropiación capitalista, -

es decir, sin crisis. 

f\:>r tanto, el incremento del c:Onsumo de los medios de producción 

crea, durante cierto tiempo, la pOsib1Udad de ensanchar la producción sin -

tomar en cuenta el poder de compra de las masas. Pero ésto es pasajero, 

pues la tendencia al crecimiento 1Umitado de la producción choca tarde o -
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temprano con los Umites asignados por la capacidad de cOnsumo do le socie­

dad. 

Todo to antes expuesto, contesta la pregunta planteada y permite rea­

firmar que la causa de las crisis es la contradicción existente entre la pro­

ducción social y la apropiación particular o capitalista, 

1. 5 M11rcha y ·nes11rr0110 de las Crisis 

Las crisis ap11recen ante nuestras ojos, como un11 cOmpleJidad de for­

mas que oculten la c11use que 111s Origina, ya que equéllas se presentan pri­

meremente en el dominio del crédito y del comercio, y no en el de la produQ 

ci6n, JIOr este r11z6n se crea le 11p11riencia de que el trestorno del crédito y 

del comercio, es la c11use de 111s crisis. Ordinariemente le crisis no cOmien 

za en 111s remes que producen objetos de consumo, sino en 111s que producen 

medios de producción, Por ello se piensa que la sobreproducción no tiene -

ningún nexo con les relaciones de producción capitelista y to que ello implica. 

Todas estas imágenes complejas deforman tos verdaderos vínculos 

entre las causas y las consecuencias, lo que trata de ser aprovechado por -

tos economistas burgueses para "demostrar" que la erradicación de las crisis 

es posible en el capitalismo. 

JIOr tal motivo, no nos Umit11remos solamente 11 aclarar las causas de 

las crisis, sino también 11 expUcer su marcha y desarrollo, con la finalidad 

de esclerecer cabelmente este fenómeno. 

La crisis estalle precisamente cuando !Os negocios marchan edmirabl~ 
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mente bien parn tos capitalistas. La sobrepr<>ducci6n se revela de un golpe 

y la crisis surge bruscamente. Pee<> en realidad la sobrepr<>ducci6n existe -

en estado latente desde mucho antes que el fenómeno haga explosi6n y si -

ésta no se presenta antes es gracias a la circulación artificial que inyecta 

el crédito. 

Los bancos son tos encargados de concentrar en sus arces el capital­

dinerO en volumen considerable, dicho capital-dinero está a dispasici6n de 

lOs capitalistas en forma de préstamos. 

El crédito permite a los señores de la industria, pr<>ducir aunque las -

mercandas ya prOducidas no hayan sido retiradas del mercado por los consy 

midores. A causa del alza de precios obsezvada en vísperas de la crisis, -

el crédito parmite a tos capitalistas almacenar en espere de un mayor aumerr 

to de aquéllas. En tanto que \os negocios van bien, que la demanda de 

mercancías aumenta y que \os precios suben, \os capitalistas pueden vende_! 

se unos a otras las mercancías a crédito. De esta manera el financiamiento 

crediticio permite a la pr<>ducci6n sobrepasar tos Umites del poder real de -

cOmpra. 

"Los bancas y el crédito se convierten as! en el 

medio más firme para impulsar a la producci6n capitalista 

más allá de sus limites propios, siendo uno de los más -

eficaces vehículos de la crisis y de la especulaci6n dol~ 

sa" ( 12 ) 

( 12) Marx, El Capital, Tomo UI, Pág. 1409 
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La demanda de mercancías durante el desarrollo que precede a la 

crisis, no es solamente la que proviene de los consumidores directos, sino 

también, la demanda especuladora del capital comercial, que contempla la 

pOsibiUdad de altos beneficios, los comerciantes compran a tos industriales 

cantidades de mercanclas, superiores a la demanda de tos c<>nsum!dores di­

rectos. La metamorfosis del cepital-comercial conduce e la f0rmaci6n de -

una demanda comercial independiente; to que impulsa a la producción més -

allá de tos Umites establecidos por la verdadera capacidad de consumo de -

la sociedad. 

De esta manera se crea una sobreproducci6n latente: la producci6n 

cOntinúa de lleno, los precios suben aunque el mercado ya esté saturado. 

Pero desde el momento en que. se produce una suspensión en las ventas, la 

sobreproducc!6n, hasta entonces latente, se manifiesta bajo la forma de una 

enorme masa de mercancías, que no encuentran salida en el mercado. 

Aunque sus ratees residen en la producción misma, la crisis estalla -

en primer lugar en los dominios del crédito y del comercio. 

como tos capitalistas están ligados por una red ramificada de crédito, 

el retardo en la venta de una mercancla que se encuentra en el mercado en 

gran cantidad, provoca la insolvencia que repercute sobre toda la cadena -

del crédito: cuando el capitali~ta "A" no puede cubrir sus deudas al capit~ 

lista "B", éste se ve impOsibiUtado para pagar al capitalista "C" y as! 

sucesivamente, es decir, se presenta una reacción en cadena. como el -

crédito está concentrado en tos bancos, la insolvencia de Los deudores de 
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un banco provocan la insolvencia de los bancos mismos. Las quiebras se 

multiplican. IPs depositantes, para salvar sus depósitos, se apresuran a 

retirarlos del banco. Crece la demanda del capital en tanto que disminuye 

su oferta y por esta causa la tasa de interés aumenta fuertemente. 

Del dominio del crédito, la crisis alcanza rápidamente al comercio. 

como tos capitalistas (industriales y comerciales) necesitan fondos, bajan 

los precios de sus mercancfas, con el objeto de deshacerse de ellas, se -

agrava la competencia provocándose una baja más acentuada de tos precios, 

y aunque la baja de éstas sea desigual en las diferentes ramas, adquiere -

un carácter general y se produce de una manera súbita. 

PDr fin estalla la crisis en el dominio de la producción. A consecuen­

cia de las quiebras, de la baja de precios, de las existencias acumuladas 

y de la disminución de los pedidos, le producción comienza e disminuir. 

Las fábricas cierren y las que continúan trabajando, reducen le producción. 

Los obreros son despedidos en masa. Los capitalistas disminuyen los sa­

larios. Se vive pues, una crisis general de sobreproducción. 

1. 6 La Devaluación del Capital y la Destrucción de las Fuerzas Pr<>­

ductivas 

Al bajar tos precios de las mercancfas, por el estallamiento de la cri­

sis, el capital sufre una devaluación, ya que las mercancías constituyen -

una de las fonnas del capital (capital-mercancías), as!mismo, dicha deva­

luación afecta también al capital invertido en los medios de producción 

-máquinas y materias primas- que fonnan una masa considerable de mercarr 
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clas sobreproducidas, Gran cantidad de insumos, adquiridos por los capit-ª 

listas, no con fines especulativos, sino para ser empleados en la pr<>duc-

ción, también se devalúan, ésto sucede igualmente con las herramientas en 

general. 

~r consiguiente, la devaluación del capital-mercanclas no es más que 

la disminución del valor del capital-dinero. 

Cuando la crisis ha hecho su aparición, no sólo se devalúa el capital 

a través del abaratamiento obligado de las mercanc!as, sino que a medida -

que aquéllas van avenzando, se va originando la destrucción de mercanc{as 

y fuerzes productivas. Dicha destrucción, se presenta primero en fOrma 

causal, ya que el paro forzoso, a que se ven sometidas varias factortas 

por la crisis, provoca un deterioro improductivo de máquinas, instalaciones, 

insumos y herramientas; acto seguido, cuando la crisis ha alcanzado su 

punto álgido, la destrucción se vuelve directa, consciente y violenta, en la 

medida en que es la única altern~tiva que tienen los cepitalistes, para des-

hacerse de la masa de mercanc!as sobreproducidas, que tos agobia y pone -

en peligro la existencia de la sociedad capitalista, 

como prueba palpable del hecho antes señalado citaré el siguiente 

párrafo: 

"El gobierno norteamericano comenzó en 1933, bajo la 

presidencia de ROOsevelt, a combatir la crisis mediante el -

desperdicio de mercanc!as, con la ayuda del Agricultural 

AdJustment Act: .. , 



LOs monop011os echaban al mar el excedente de café 

producido en Brasil, o echaban al fuego el trigo prOducido 

en Canadá. El procedimiento que sigue el gobierno -abs­

tenerse de cosechar el trigo- es mucho menos vistoso: es 

aborto, no asesinato, 

Otra procedimiento utUizado por el gobierno norteam!1_ 

ricano ha sido el de destruir mercancías ya producidas, 

En el año de 1933 "se tom6 la drást!ca medida de destruir 

abiertamente con el objeto de alcanzar el control •. ,el -

AAA. • • quedará en la memoria por haber iniciado la técnica 

del enterrar y matar". En agosto de 1933, un mill6n de -

granjeros enterraron entre la mitad y la cuarta parte de su -

cosecha de algodón, 

Se mataron más de 6 millones de cerdos. La mayor -

parte de la carne de cerdo .•• fue utiUzada como abono¡ 

menos de una décima parte fue salvada para la alimentación 

y repartida en calidad de subvención, PerO la irO.nla de 

este asesinato de cerdos no se redujo a la existencia simuj 

tánea de personas hamb~entas. La buena calidad del abono 

llev6 a un aumento considerable de la prOducci6n agrlcola. 

Fueron enterrados más de 5 mil hectáreas de tabaco, 

Duraznos de California se pudrían en las huertas, Pero 

habla también formas menos espectaculares de destrucción: 

la prOhibici6n de transportar productos de pronta descampo-

21 
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sici6n eliminaba en unos cuantos días el peligro de que se 

formen excedentes capaces de perturbar el nivel de los prº-

cios, 

El man{ si!vió como alimento pera el ganado, Mate-

riales de algodón sirvieron para fortalecer el asfalto de las 

calles. El ta beco fue trensfOrmado en nicOtina .•• . 
Todavle en febrero de 1950, el gobierno norte11meric1mo 

pagó por la destrucción del excedente de la producción de -

papas (40 mil millones de matas) ••• " ( 13 ) 

LO antes expuesto, no deja luger a dudas sobre la pr&cttc11 de le des-

trucción de mercancías y fuerzas productivas en el capitalismo. Asimismo, 

demuestra que diche práctica es· una salida irracional y obligada, que tiene 

que adoptar el régimen del capital, pare superar temporelmente las crisis -

de sobreproducción. 

1. 7 La Period!cided de las Crisis 

, •• "111 crisis señala siempre el punto de pertide de -

una nueva inversión de capital. por consiguiente -desde -

el punto de vista de la sociedad toda- cOnstituye siempre, 

m&s o menos, una nueva base material para el próximo ciclo 

de rotación" ( 14 ) 

( 13 ) KOzlik, Adolf, El Capitalismo del Desperdicio, Editorial Siglo XXI, 
México 1973, Pégs, 268 y 269 

( 14 ) Marx, El Capital, Tomo III, Editorial, Pág. 707 
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El régimen capitalista vive un proceso clclicO permanente de auge 

-crisis-depresión-recuperación, ésto determina la periodicidad de las crisis, 

éstas hacen sucumbir a los capitalistas más débiles y encumbrarse a los -

más poderosos, la quiebra de unos significa el enriquecimiento de otros, es 

decir, la crisis acelera en un momento dado el proceso de concentración y 

centralización del capital. 

Después de una crisis, la recuperación del capitalismo se inicia sobre 

la base de un capital más centralizado y de una composici6n orgánica supe­

rior a la antigua, En consecuencia, al término de la crisis las fuerzas p~ 

ductivas son més pOderosas que antes, motivando que la producción social 

crezca más répidamente, y dando pie a que la siguiente crisis que se pre­

sente sea més fuerte y m&s destructiva que la que la antecedió, 

El incremento de la magnitud de cada crisis, motivado por !Os result~ 

dos antes expuestos, va a determinar un ritmo de destrucción de las mer­

cancías y fuerzas productivas, este se manifiesta de dos maneras: ritmo -

periódico de destrucción y ritmo permanente. El primero, se presenta en -

el punto álgido de la crisis y actúa como dique abierto para dar salida a -

la sobreproducción de merc1mcfas que ahoga al capitalismo; el segundo, ha 

sido adoptado por el capital, como v~lvula de escape para regular las pre­

siones constantes del incremento de la producción, para de esta manera 

alargar en to posible el tiempo en que se presente una nueva crisis. De 

ésto hablaremos más ampliamente en !Os incisos y capítulos subsiguientes, 

~r lo antes expuesto podemos concluir, que el fenómeno de la des­

trucción de mercancías y fuerzas productivas, ha seguido una evolución 
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histórica, paralela a las dos etapas históricas del capitalismo, ésto ha de­

terminado que la práctica de la destrucción haya sido periódica en la época 

del lalssez faire; y se torne permanente y sis temát!cO e inclusive se insti­

tucionalice en la etape monopolista. 

l. 8 Surgimiento y EVOiución Histórica de la Destrucción de Mercan­

c!as y Fuerzas PrOductivas. 

con la finalidad de seguir una secuencia metodológica histórica del -

fenómeno de la destrucción de mercanc!as y fuerzas prOductivas, abOrdare­

mos en este inciso, el surgimiento de aquél y su evolución a través de Jos 

aí'!Os de existencia del capitalismo. 

El origen histórico de la destrucción de mercanc!as y fuerzas produc­

tivas, lo encontramos en la primera crisis del capitalismo, la cual es rese­

í'!ada por Carlos Marx y Federico Engels en el Manifiesto del Partido comu­

nista. 

"Las relaciones burguesas de producción y de cambio, 

las relaciones burguesas de propiedad, toda esta sociedad 

burguesa moderna, que ha hecho surgir como por encanto, -

tan potentes medios de producción y de cambio, se asemeja 

al mago que ya no es capaz de dominar las potencias infe..r. 

nales que he desencadenado con sus cOnjuros. Desde hace 

algunas décadas la historia de la industria· y del comercio -

no es más que la historia de la rebelión de las fuerzas p~ 

ductivas modernas contra las actuales relaclones de produc-



c!On, cOntra las relaciones de propiedad que, condicionan 

la existencia de la buf{Jues!a y su dominación, Basta men. 

clonar las crisis cOmerc!ales que, con su retomo periód!cO 

plantean, en forma cada vez más amenazante, la cuestión 

de la existencia de toda la sociedad burguesa. Durante -

cada crisis cOmercial, se DESTRUYE SISTEMATICAMENTE, -

NO SOLO UNA PARTE CONSIDERABLE DE PRODUCTOS ELABQ 

RADOS, SINO INCLUSO DE LAS MISMAS FUERZAS PR0DUC­

T'NAS YA CREADAS" * (Subrayado mto T.H.H.) ( 15) 

25 

En la cita anterior Marx hace referencia a la crisis de 1825, la primera 

que registra la historia del c11pitalismo, ésto nos permite plantear que la -

destrucción de mercancías y fuerzas productivas se practica desde hace más 

de .un siglo, 

La destrucción, por to t11nto, no es algo nuevo, sin embargo no es del 

amplio dominio púbUcO, ya que lOs apologistas del capitalismo se han enca.r 

gado de encubrirlo hasta donde les ha sido posible. 

La importancia del fenómeno de la destrucción, no res.ida totalmente, -

en que cOnstituya una alternativa nueva o vieja del capitalismo, para supe-

rar temporalmente las crisis de sobreproducción, sino en la evoluc!On que ha 

sufrido históricamente, Dicha evolución, ha sido p11ralela al desarrollo h!s-

tóricO de las fuerzas productivas. 

( 15 ) Marx, Carlos, "El Manifiesto del P11rtido Comunista", Editorial Pro­
greso 
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Hemos mencionado en anteriores incisos, que el avance técnico ince­

sante que se registra en el capitalismo, está impulsado por la obtención -

del máximo beneficio y la competencia, en la medida en que aquél consti­

tuye la fuerza motriz de la sociedad burguesa. 

A ésto agregaremos la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, -

cuya Única menera de contrarrestarle, hasta ciertO Umite, es mediante les -

innoveciones tecnológicas, y la etepa imperialista del cepitallsmo, que no -

sólo contrata la producción y el mercado de menera monopolista, sino tem­

bién ecelere hesta niveles insospechados, el proceso de centralizaci6n y 

concentraci6n de la propieded priveda de los medios sociales de producci6n, 

El camino ascendente que sigue le productividad de tos medios de pro­

ducción, es una necesided cepiteUsta, es decir, el capiteUsmo condiciona -

su existencie el desarrollo permanente de les máquinas, 

"Como un feníitico de la valOr1zaci6n del velor, el 

verdadero capitallste obUge implacablemente e la humenided 

e producir por producir y, por tanto, e desarroller les fuer­

zes sociales productives ". • • ( 16 ) 

El evence tecnológico resulta, finalmente, centrarlo a los intereses 

del capital, ya que dicho avance hace que crezca más rápidamente la masa 

de mercandas, aumentando de esta manera, la pOsibUidad de las crisis de 

sobreproducci6n y la magnitud de éstas. 

( 16) Marx, Carlos, "El Capital", Tomo I, Editorial F.C.E., México 
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Esta contradicción capitalista, motiva la práctica de la destrucción de 

mercanclas y fuerzas prOductivas, la cual adopta una intensidad directamen­

te pr<>pOrcton11l 111 grado de des11rr<>l!o técnicO del capitalismo, es decir, 

mientr11s más poderosa es la m11quinarJa, más se destruye, de ser una prác­

tica periódica la destrucción, se va cOnviertiendo en permanente. 

El capitalismo ha vivido dos etapas históricas determinadas: la· de la 

Ubre competencia y la imperialista. 

A éstas les ha correspondido un grado definido de desarrollo de tos -

medios sociales de pr<>ducctón, siendo éste menor en la primer11 etap11 y m~ 

yor en la segunde. 

Partiendo del hechO de que la potencialidad productiva de las máqui­

nas, repercute directamente en la periodicidad y magnitud de les crisis de 

sobreproducción, pOdemos pl11ntear, que en la época de la Ubre competen­

cia, aquéll11s, segulan un ciclo periódico regular de diez ai'IOs; en el lmP!!, 

riaUsmo, las crisis se han presentado en ciclos irregulares de menos y - · 

más de diez 11i'los, ésto lO explicaremos en otro c11pltulo. 

1. 9 La Pr<>ducción y 111 Clrcul11ción C11pitalist11 

Para finalizar con este capítulo, anaUz11remos de une menara general, 

111 producción y la distribución c11pitaUsta, para c<>ncluir el merco de refe­

renci11 y el contexto en que se ortgina el capitalismo del desperdicio. 

La mejor manera de ab0rd11r las leyes generales de 111 producción y 111 

circulaci6n c11pitalista, es 11 través de tos planteamientos que hace Cerios 
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Marx en "La contribuci6n a la Crítica de la Economía !'OUtica" y en "El -

Capital", en lo referente a la prOducci6n y el c<>nsumo en el primer texto, 

y al ciclo del 'capital' en el segundo. 

En la obra citada en primer ténnino, Marx explica, que la pr0ducci6n 

burguesa no s610 significa meramente producción, sino también una fonna -

de distribución, cambio y c<>nsumo, es decir, que ••• 

"La producción facilita los objetos que responden a -

las necesidades; la distribución las reparte según les leyes 

sociales; el cambio reparte de nuevo lO que ya está distri-

buido, según la necesidad individual: y fundamentalmente, 

en el consumo, el producto desaparece del movimiento so-

clal, se convierte directamente en objeto y servidor de la -

necesidad y la satisface con el disfrute, La producción -

aparece as! como punto iniciah el consumo como punto 

final" • • . ( 1 7 ) 

Esto quiere decir que la producción y el c<>nsumo están estrechamente 

ligados, que uno no puede existir sin el otro, ya que, la producción sigl!! 

fica consumo y éste inmediatamente prOducci6n, Cada cual es inmediata-

mente su contrario, pues ..• 

"El consumo da lugar a la producción de doble manera. 

Primeramente, en cuanto que el producto no se hace realmente 

( 17 ) Marx, Carlos, "Contribución a la Crítica de la Economía l?Ol1tica", 
Editorial F.C. P., México 



pr<>ducto sino en el c<>nsumo; por ejemplo, un vestido se -

convierte verdaderamente en vestido cuando se lleva puesto; 

una casa que no está habitada no es en realidad una verde 

dera casa1 asímismo, el prOducto, diferencialmente del sim. 

ple Objeto natural, no se confirma como pr0ducto, no se -

hace prOducto, sino en el consumo. 

En segundo lugar el consumo prOduce la pr<>ducción, -

en cuanto que crea la necesidad de una nueva prOducción, -

o sea el móvil ideal, interno y activo de 111 prOducción que 

es su presupOsición, El consumo crea el móvil de la prO­

ducción", •• 

"Sin necesidades no existe prOducción, PerO el con­

sumo reprOduce la necesidad". • . ( 1 B ) 
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Las citas anteriores, nos permiten cOncluir que la relación prOducci6n 

c<>nsumo, es un ciclo que guarda una unidad dialéctica indisoluble e inalt~ 

rabie, ya que, la interrupci6n o alteraci6n de alguno de \os pO\os del ciclo 

afecta de una manera direct11mente prOpOrcional al poto contrario. 

En ésto reside el prOblema de la sobreprOducci6n m1pitalista, en la 

interrupción del ciclo pr<>ducción-COnsumo, ya que tos capitalistas producen 

de una maner11 ilimitada sin tener en cuenta las posibilidades reales de 

venta de su prOducción, es decir, en el capitalismo no todo to que se pe<>-

( lB) Ob. Cit. 
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duce se c:Onsume, pues 10 ilimitado de la prOducción choca con el escaso 

poder de c:Onsumo de !Os consumidores, en la medida en que la producción 

esté en función de la satisfacción de las necesidades de la acumulación -

del capital y no en función de la satisfacción de las necesidades Indivi­

duales. 

l'Or tanto, la interrupción del cicla producción-cOnsumo Origina la so­

breprOducción capitalista. 

En el romo IJ, de "El Capital", Marx analiza la fórmula qeneral del 

ciclo del capit111i, En este planteamiento enc:Ontramos dividido el cicla del 

capital en tres fases: una, la que corresp<>nde al capital dinero, represen­

tado por la fórmula D-M; en esta fase el capitalista se presenta al merca­

do cama cOmprador de fuerza de trabajo y medias de producción, La slgule.!!, 

te fase cOrresponde a la del capital prOductlvo, representado por la fórmula 

P •.. M' -D' -M ••• P, en esta fase el dinerO se encuentra representado pOr un 

lado, pOr la fuerza de trabajo Contratada y por otra, pOr lOs medios de pr0-

duccl6n comprados¡ al entrar en c:Ontacto lOs elementos antes mencionados -

a través del prOceso prOducUvo y prOduclrse nuevas mercancías, el capital 

entra en su tercera fase, la del capital mercancfas, la cual est& represen­

tada por la f6rmula M' -D' en donde encontramos un Incremento del capital 

original, prOducto de la plusvaUa extra{da en el prOceso de producción, la 

cual se encuentra cristalizada en las mercancfas producidas. 

Las tres fases antes sei'laladas constituyen la f6rmula general del 

ciclo del capital: D-M .•• P •. , M' -D'. como se puede Observar en la 
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fórmula antes señalada, dicho ciclo se inicia con dinerO y termina con di­

nerO, nada más que incrementado, Este incremento es prOducto de la plu_[ 

vaUa extraída durante el prOceso de prOducción, 

La fuerza motriz del capitalismo es la extracción de plusvaUa, la cual 

sólo la pueden obtener los capitalistas mediante la explotación de la fuerza 

de trabajo, para que ésto suceda es necesario que se den dos condiciones -

fundamentales: primero, que la fuerza de trabajo entre en contacto con tos -

medios de prOducciOn, para que ambos, a través del prOceso prOductlv<>, 

transfieran su valor a las nuevas mercancías creadas; segundo, que se cris­

talice en dinerO la plusvaUa contenida en dichas mercancías, ya que ésta se 

encuentra contenida en ellas y sólo se puede realizar con la venta de las -

mismas, es decir, el dinerO no crea dinerO, simplemente es el motor de la -

prOqucciOn capitalista. 

Sin la circulación del capital, la renovación continua del proceso de -

prOducciOn de plusvaHa es impasible, así como la reproducción ca pita lista, 

ésta implica, por lo tanto, el proceso de producción y de circulación. 

"El ciclo del capital sólo se desarrolla normalmente -

mientras sus distintas fases se suceden sin interrupción. 

Si el capital se inmoviliza en la primera fase D-M, el cap.!. 

tal en dinerO queda paralizado como tesoro; si se inmovmza 

en la fase de la prOducción, quedarán paralizados, de un -

lado, tos medios de producción, mientras de otro lado la 

fuerza de trabajo permanecerá ociosa; si se inmoviliza en la 



última fase M' -D ', las mercancías almacenadas sin vender 

pondrán un dique a la corriente de la circulación" { 19 ) 
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Por tanto, la reprOducción capitalista en escala ampliada y la acumu­

lación de capital que ésta conlleva, se encuentra condicionada a la realfz~ 

ción ininterrumpida de las tres fases del ciclo del capital. 

tos planteamientos teóricOs agrupados en este capítulo, como marco -

de referencia de esta Tesis, nos penniten ubicar el fenómeno de la destruc­

ción de mercancías y fuerzas prOductivas, dentrO del cOntexto de las crisis 

ec<>nómicas, y como una consecuencia de la contradicción existente entre .la 

producción social y la apropiación p~iveda o capitalista, Asfmismo, sei'ialan 

a la destrucción como una salida Obligada e irracional que tiene que adoptar 

el capitalismo, para superar temporalmente las crisis de sobreproducción, 

Se enclarece también, que el desarrOl!O de las fuerzas prOductivas es 

une cOndicionante capitalista y que el grado de avance tecnológico de aqu~ 

llas, incrementa de manera directamente prOporciOnal la práctica destructiva. 

Sei'ialedo el hecho y analizado su origen y cOmportamiento, pasaremos 

a caracterizar al despilfarre o desperdicio, cerno une fase cerecterfstice del 

capitalismo actual, 

( 19 ) Marx, CarlOs I "El Capital" I Tomo Ir, EditOrial F. e. E., MéxicO 
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2 CARACTERJZACION DEL FENOMENO DE LA DESTRUCC!ON DE MERCAN­

CIAS Y FUERZAS PRODUCTIVAS 

En le actuall?ed la práctice destructiva de mercancías y fuerzas prO­

ductives h11 tomado un sesgo muy significativO, pues ha dejado de ser una 

terea Ocasional prOpia de tos momentos egudos de la crisis para convertirse 

en una pOUtica sistemática del cepitaUsmo contemporáneo que tiende a Co!!. 

trerrestar 111 cepacidad prOduct!va de lOs medios de prOducciOn, para alargar 

en to pOsible el ciclo repetitivO de les crisis, así como sus estragos y re­

percusiones sOciOecOnOmicas. 

En este capítulo analizaremos· este hecho y 10 caracterizaremos de 

acuerdo a su cOmpOrtamiento. 

2. l Planteamiento y J\lstlficeciOn del PrOblema 

El PrOblema 

La instituciOnaUzaciOn de la destrucción de mercancías y fuerzas prO­

ductivas, rasgo carecter{sticº del capitalismo cOntemporáneO, 

Jus tiflcaciOn 

La destrucción de mercancfas y fuerzas pr<>duct!vas aparece como una 

alternativa c<>yuntural, a través de le cual la sociedad burguesa se deshece 

de lOs excedentes relativos de prOducciOn en tiempos de crisis, es decir, -

se hecha mano de este mecanismo cada que éstas aparecen. 
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como el desarrOtlO permanente de las fuerzas productivas es una 

condiciOnante capitalista, la prOductividad de [os mediOs de prOducciOn se 

ve constantemente elevada, ésto hace que crezca más rápidamente la masa 

de prOducciOn, Originando el acartamlento de las distancias de la periodi­

cidad de las crisis. 

El avance tecno[OgicO permanente del capitalismo Junto can el prOceso 

acelerado de cancentraciOn y centralizaciOn de capital que motiva cada cri­

sis, Originan una tendencia ascendente en le megnitud de éstas, es decir, 

camo después de que se presenta aquélla la recuperaciOn capitaliste se 

inicie sobre le base de una campOsiciOn orgánica de cepital más elevada y 

baJº capitales más centralizados, ceda crisis tiende a volverse más cates­

tr6fica y violenta que la que la antecedió, 

Es to está plenamente demostrado en el período histórica comprendido 

de 1825, año en que se presenta la primera crisis, e 1929-1935, cuando -

el capitalismo vive la más terrible de todas ellas, cuyas repercusiones so­

ciOeconómicas hicieran tambalear seriamente a la sociedad burguesa. 

En el período histórica mencionado la tendencia escendente de la meg_ 

nitud de las crisis se mantuvo, lo lógicO de acuerdo a esta tendencia era 

que desp~1ér de 1929 la siguiente crisis que se presentara fuera de mayares 

dimensiones que ésta, sin embargo, no ha sucedido as!, ya que el fenómeno 

.: : la crisis en la actualidad, presenta un campOrtamiento diferente al que -

había venido teniendo. 
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En ésto reside la justificación del análisis del problema, en estudiar 

e 1 comportamiento actual del fenómeno y caracterizarlo, as! como ana Uzarlo 

de manera concatenada con el desperdicio para encontrar la relación directa 

que existe entre ambos, 

2, 2 Algunas Apreciaciones sobre las Crisis de Sobreproducción y la 

Destrucción de Mercancías y Fuerzas Productivas 

Con la finalidad de fundamentar ampliamente el análisis del comporta­

miento actual de las crisis de sobreproducción y la destrucción de mercan­

cfas y fuerzas productivas, como elemento determinante en el cemblo de 

comportamiento de aquéllas, se investigó acerca de los materiales sobre el 

tema, el resultado fue el siguiente: 

Este hecho ha sido escasamente estudiado, motivo por el cual sólo -

encontramos, en las obras de algunos autores, referencias breves y asiste­

máticas sobre éste, sin embargo, cabe aclarar que Marx, Engels y Lenin -

sientan las bases para el ulterior análisis del fenómeno, no profundizaron -

sobre el particular, porque aquél no se presentó en la magnitud como se -

presenta ahora. 

Como los textos consultados no ofrecen un análisis concreto del tema 

de estudio, sino se quedan a nivel de apreciaciones generales, no es posl 

ble efectuar un análisis sistemático de éste, sin embargo, existen algunos 

planteamientos sumamente ilustrativos, que señalan la presencia y esencia 

del fenómeno y lo ubican dentro del contexto del capitalismo actual. 
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Por tal motivO, considerO que metodo\ógicamente es más adecuado -

presentar las ideas centrales de algunos autores a través de una serie de -

párrafos que se transcriben a c:Ontinuacl6n: 

"Esta tendencia de la potencia prOductiva a superar -

siempre la demanda del consumo, puede ser neutralizada en 

cierta medida mediante el recurso de INVERSIÜNES DESTRUQ. 

TlVAS. • • (Subrayado T. H. H.) 

En realidad, algo parecido está sucediendo hOy en -

América, y el DERROCHE implícito en el prOceso ha sido -

también rac!Onallzado como parJ;e del presente marc<> instit!! 

c!Onal. Aunque sea pOsible que la neutrallzac!On, mediante 

el DESPil.FARRO, se intensifique en c;il futurO, reduciendo -

as{ la diferencia entre potencia prOductiva y demanda del -

cOnsumo que, a su vez se puede destinar a RETARDAR EL -

PROGRESO DE LA PRODUCTIVIDAD de la ecanom{a en su con 

junto". (20) (Subrayado T. H. H.) 

"El capitalismo necesariamente genera monop011os. El 

monopouo sofoca la competencia, Obstaculiza la intrOducciOn 

de nuev~ .. técnicas y explOta a ObrerOs y campesinos. por -

eno, el desequi\ibriO entre el pOder adquisitivo siempre de-

creciente de las masas y la pOtencia prOductiva siempre ere-

(20) Tsuru Shigeto, ¿A dónde va el capitalismo?, Editorial OikOs, Berce-
1ona, Espaíla 1963, Pág. 87 



ciente hace inevitable la crisis de sobreproducción, El -

único modo de escapar a esta tendencia del capitalismo es 

el AUMENTO DE LOS GASTOS MILITARES". (21) (Subrayado -

T.H.H.) 

"El motivo por el cual el capital privado no se opone 

a los gigantescos gastos milltares es que todos, el mismo -

tiempo quo les den le gran ventaja de un mercado seguro, en 

realidad deseparecen del proceso de reproducción y no están 

de ningún modo en competencia con las mercancles presenta-

das por ellos en el mercado, •• 

cuanto más gasta el estado su dinero en OBTETOS 

INUTILES, en el sentido de que no contribuyen al proceso de 

reproducción, tanto mejor se encuentra la economía capitalista 

que sufre las dolorosas consecuencias de la falta de "contra-

pesos de ahorro" ••• 

El hecho de que la prosperidad de la economía ameri-

cana se mantenga mediante GASTOS INUTILES tiene un signifi-

cado mucho más produndo de lo que pueda deducirse teniendo 

en cuenta solamente LOS GASTOS MILITARES. Hay un eleme.!! 

to de DESPILI'ARRO generalmente observado en la ACELERACION 

37 

(21) Yonosuke Goto, La Estructura de la Prosperidad de la Economla Amert 
cana, Editorial Sekai, 1958, Pág. 98 
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DEL ENVEJECIMIENTO DE LAS MERCANCIAS; se puede citar 

tembién el DESPILFARRO IMPLICITO DE LAS CAMPA~AS PU-

BLICITARIAS a gran escele, que se enulan recíprocamente y 

alcanzan ectualmente la cifra global de 10 mll millones de 

dólares al afio, Estos "DERROCHES" tienen su razón de ser 

en la lÓgice del capital privado y pueden ser la base de su 

vita Ud ad, algunos sobre causas temporales, otros sobre faQ 

tores históricos más duraderos. En general, en los E. U.A. 

es indudable la tendencia hacia una RACIONALIZACION E -

INSTITUCIONALJZACION DE "DESPILFARROS" cada vez mayor, 

hacia la atribución a ellas de l;Jn papel cada vez más deci-

sivo en el mantenimiento de la prosperidad económica". 

(22) (Subrayado T. H. H.) 

En 1904 Veblen escribió ..• 

"La absorción de bienes y servicios por parte de los 

gastos extra industriales, gastos que desde el punto de vista 

de la industria SON PURO DESPILFARRO, debe continuar a -

ritmo creciente. Si los GASTOS INUTILES disminuyeran, la -

consecuencill !figka serfa una considerable perturbación de -

le:.; nqocios y de la industria, seguida de la depresión". 

(23) (Subrayado T.H.H.) 

(22) Tsuru Shigeto, ¿A dónde va el capitalismo?, Editorial Oikos, Barcelona, 
Espaffa 1963, Pág. 102 

(23) Citado de Thc Theory of Business Entreprise, en l\lonthly Review, JuUo­
Agosto 1957, Pág. 107 
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"Con la aparición del imperialismo, es decir, con la 

constitución del capitalismo monopolista y la fusión entre -

capital bancario y capital industrial monopoUzador, se entra 

en la fase imperialista del capitalismo y después en la de 

su crisis general. Desde entonces, el capitalismo ha ago-

tado su papel progresivo y creador, constituye una formación 

históricamente superada que Juega un papel esencialmente -

parasitario. No se mantiene más que por la GUERRA Y LOS 

GASTOS MILITARES .•• 

El sobreproducto arrancado a la fatiga de los asalarl!!, 

dos sirve cada vez menos para acelerar el desarrollo de las 

fuerzas productivas y se DERROCHA cada vez más. 

La fonna más inofensiva de este DESPilJ'ARRO está -

constituida por la multiplicación de los gastos de circulación 

y de pubUcidad (es tos Últimos se han elevado a cerca de los 

10 mil millones de dólares por afio en los E. U.A. en el tren§_ 

curso de estos últimos aflos) y por el aumento acelerado de -

los gastos administrativos, públicos o privados. 

La fonna más importante y también la más significativa 

de este DESPILFARRO, la constituyen los GASTOS MILITARES, -

que pasan a ser lentamente una de las "salidas" esenciales -

del sobre producto". (24) (Subrayado T. H. H.) 

(24) Bettelheim, Charles, Comentario a las tesis de Tsuru Sigeto, en el -
Libro ¿A dónde va el capitalismo? Editorial Ediciones de Occidente, 
S. A., Barcelona, Es paila 1963, Pág. 150 
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"Un proceso análogo se ha observado, también, en la 

estructura de la acumulación. Si antes los capitales inverti-

dos se encaminaban preferentemente hacia la esfera de la P!"Q. 

ducción material, hoy, a continuación de un notable cambio, 

una parte muy grande, a menudo predominante, de las inver-

siones, está reservada a la esfera no productiva: aparato co-

marcial y crediticio, administración estatal y fuerzas annadas, 

servicios inmateriales, mecanización de la vida (edificios y -

construcciones improductivas, remozamiento militar, viviendas, 

máquinas, artfoulos de uso corriente, automóviles, televisores, 

aire acondicionado, etc.)" (2~) 

"¿Qué es lo que realmente hace el gobierno combinando 

el trabajo y el capital ociosos para la producción de bienes no 

comercializables? Los impuestos son parte del ingreso realiz~ 

do mediante transacciones en el mercado: si se toman del ca-

pital reducen sus ganancias, independientemente de que estas 

ganancias hubieran sido consumidas o reinvertidas en capital -

adicional. Si no, el capital ocioso en su forma de dinero 

existiría como un atesoramiento privado, Como tal, no puede 

fundan- corno capital; pero tampaco puede funcionar como CE. 

pita!. Cuando es tomado por et gobierno para financiar la -

producción no lucrativa de obras públicas y de DESPERDICIO -

(25) Yakov A Kron, Ensayos, números de enero y febrero 1958, Revista 
Sekai, Pág. 105 



del gobierno, En vez de un atesoramiento de dinero, inútil 

desde el punto de vista capitalista, hay una sobreproducción 

de bienes y servicios igualmente INUTIL desde ese punto de 

vista,,, 

Los sectores de la economía no lucrativos han crecido 

constantemente en todas las naciones capitalistas. 

En los E. U.A., por ejemplo, aumentó del 12.5% del -

PNB en 1929 al 27,3% en 1963 ••• 

Debe haber un limite a la expansión de la parte no l.!! 

crat1va de la economía cuando se alcance este llmite, el fi­

nanciamiento por déficit y la producción inducida por el go­

bierno como pollticas para contrarrestar las consecuencias S.Q. 

ciales de una tase decreciente de acumulación, debe terminar. 

La solución Keynesiana se revelará entonces como una pseud.Q. 

solución, capaz de posponer pero no de impedir el curso con­

tradictorio de la acumulación de capital, tal como lo predijo -

Marx. 

Pero mientras el gasto del gobierno afecte solamente a 

los recursos productivos ociosos y no a la masa de trabajo y 

capitel que eún pueden empleerse lucretivamente, la PRODUQ. 

CION NO LUCRATIVA se considera preferible a la condición -

de depresión económica que de otra forma existiría,,. 
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Como el principio de estabilldad de la empresa pri­

vad8 excluye la distribución del excedente de producción por 

medio del sistema salarial, este excedente aumenta en forma 

de PRODUCCION DE DESPERDICIO. La promoción gubemamen. 

tal de la producción mediante subsidios, consiste en forma -

predominante en gastos de "defensa" "FORMACION .DE CAPITAL 

MILITAR", y FINES NO LUCRATIVOS tales como la TECNOLOGIA 

NUCLEAR Y DEL ESPACIO, que no tienen ninguna aplicación 

imaginable en otros campos y que no pueden encontrar ningun8 

explotación comercial directa. Este tipo de producción DISTRAE 

TRABAJO, MATERIALES Y MAQUI:r-1ARIA en productos que sirven -

FUNCIONES POLITICO-MILlTARES. 
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A causa de que una gran part~ de la producción inducida 

por el gobierno sirve a las pretendidas necesidades "defensivas" 

de la nación, los milltares entran en escena como tercer socio -

en la codeterminación de los fondos públlcos, actuando no sola­

mente en la esfera milltar, sino también en la industria. La 

existencia de un "COMPLETO MILITAR-INDUSTRIAL" tiene como -

expresión· el hecho de que los altos escalones de la industria y 

los negocias están en su mayor parte ocupados por antiguos mi­

litares profesionales. Los intereses de estos Últimos, esf como 

los del gobierno y la empresa privada, están todos concentrados 

en la perpetuación de la prevaleciente estructura general de la -



economía y en la continuidad de su rentab1!1dad en el marco 

de un estancamiento relativo de capital. .. 

Es bastante obvio que las partes del mundo industriitl 

mente avanzados poseen los medios para industrializar a las 

regiones subdesarrolladas en un tiempo bastante corto y para 

eliminer el hambre y le pobreza ces! inmediatemente, sólo -

con dirigir los gastos de la PRODUCCION DE DESPERDICIO -

hacia caneles productivos". (26) (Subrayedo T.H.H.) 
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La serie de párrafos citados enteriormente, hacen alusión en general, 

a la crisis de sobreproducción y a la destrucción de mercanc1as y fuerzas 

productivas como la única alternativa que tiene el capitalismo actual para 

superar aquéllas, catalogan el hecho de diferentes formas -desperdicio, -

despilfarro, derroche, etc, - pero coinciden en su esencia, es originado -

por la falta de armonía entre la producción y el consumo. La capacidad -

productiva rebasa de manera relativa a 18 demanda, 

El señalamiento y ubicación del fenómeno que .hacen los autores cita­

dos es muy importante, sin embargo, los elementos manejados no llegan a 

conformar une ceracterlzación total de aquél, quedándose por tanto a nivel 

de epreciación. 

Estos avances en el estudio del problema, constituyen un entecedente 

muy importante, ye que sirven de base para abordarlo y caracterizarlo. 

{26) Matlck Paul, "Marx y Keynes", Editorial Era, México, Págs. 161-167 
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2, 3 El Capitalismo del Desper<licio, Caracterización AcArtada del -

Capitalismo ContemPoráneo. 

Planteamos, en el primer apartado de este capitulo, que en le actue­

Udad el fenómeno de las crisis se comporta de una manera diferente a como 

lo había hecho anteriormente. 

¿Qué ha sucedido? ¿por fin se ha hecho realidad el milagro espera­

do por los capitalistas de que exista un capitalismo sin crisis de sobrepro­

ducción? No, definitivamente no, Simplemente, algunos teóricos del cepJ 

telismo han encontrado una salida lateral al problema, que dAfinltivamente -

no lo soluciona de manera total, sino lo regula y controle temporalmente. 

¿Cuél ha sido el planteamiento "brillante" que he permitido este 

hecho? Nada fuera de lo normal, únicamente el al'ieJo y burdo mecanismo 

de la destrucción de mercancías y fuerzas productivas, ha sido sofisticado, 

!ns titucionalizado e indus trializedo. 

Para ejempl!Iicar lo antes dicho, haremos alusión a un texto de los -

consultados, el de Adolf Koslik, en el cual encontramos un análisis siste­

mático del fenómeno del desperdicio y una caracterización adecuada de éste, 

sin embargo, su~ apreciaciones y conclusiones resultan jusUficetorias, epo­

logétlcas y acientllicas, lo cual le resta méritos a la obra. 

En la parte esencial de su estudio el autor plantea que 

", •• ese capital excedente hubiera llevedo a profundas crisis 

de sobreproducción que habrlan amenazado la pervivencia de 



la econom{a capitalista. El problema del mercado ten{a que 

ser resue !to de algún modo diferente, Las experiencias con 

el régimen hitleriano y la segunda guerra mundial sel1alaron 

una solución: el excedente de capital que no se puede in­

vertir en el interior ni exportar es comprado por el gobierno 

y desperdiciado o destruido. 

Podemos designar a esta etapa más reciente del cap_! 

talismo -que no necesariamente tiene que ser la última- CA­

PITALISMO DEL DESPERDICIO.,, 

Es en Estados Unidos donde el capitalismo del despe.r 

dicio alcanzó su máximo desarrollo, El desperdicio se pre­

senta en muchas formas, algunas de las cuales son: la pro­

ducción encarecida por los gastos en publicidad y por la ad­

ministración burocrática; la seducción de los consumidores -

para que personalmente consuman más; la producción de bie­

nes de rápido desgaste; equipos superfluos y de substitución 

prematura; y ante todo desperdicio o derroche por parte del -

gobierno a través de un aparato burocrático inflado, armamerr 

to, ayuda al exterior y viajes espaciales. 

Inclusive los gastos de bienestar social se apoyan -

con frecuencia sólo porque representan otra manera de despe.r 

dicio, •• 
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Hasta ahora, el capitalismo norteamericano del des-

perdic!o HA LOGRADO DISMINUm LAS FLUCTUACIONES EN -

LA PROOUCCION Y EVITAR LAS CRISIS DE SOBREPRoDUCCION; 

pero no he conseguido acelerar el crecimiento de le produc-

ción. La consecuencie es une desocupación oculta, m&s efios 

de escuele obligatoria, menor edad pare jubilerse, ·servicio -

militar, grupos de trebejo social, empleos de corto plazo y -

disminución de las Jornadas de trabajo ••• 

El capitalismo del desperdicio produce también bienes -

que no son aprovechados, sino destruidos. No satisfacen ne-

cesidad alguna, a no ser la necesidad de hacer posible una -

46 

ganancia a través de su destrucción ..• " ,(27) (Subrayado T.H.H.) 

El párrafo citado anteriormente es sumamente ilustrativo ya que desctl_ 

be cómo a través del desperdicio el capitalismo ha logrado contrarrestar la 

potencialidad productiva de las máquinas, para de esta manera regular y -

controlar durante un tiempo, el ciclo repetitivo de h1s crisis y abatir la -

tendencia ascendente de la magnitud de éstas. 

Es evidente que el ciclo periódico de las crisis se ha modiflcado y -

que sus repercu'.·iones socioeconómicas han variado, la explicación e ésto, 

la cnc:onlramos definitivamente en le destrucción o desperdicio instituciona-

Uzado de las mercandas y fuerzes productivas, ya que a través de los -

(27) KosUk, Adolf, El Capitelismo del Desperdicio, Editorial Siglo XXI, 
México 1973, Págs. 14-16 
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diferentes mecanismos de des pi!farro se estimula artificialmente la repeti­

ción del ciclo dialéctico producción-consumo, elemento clave en las crisis 

de sobreproducción. Este es el "brillante" planteamiento que regula el corn_ 

portamiento de las crisis, mas no las erradica, ni las erradicará, ya que -

no existe el capitalismo sin crisis, 

La carncterización del fenómeno de la destrucción de mercanc!as y -

fuerzas productivas, como capitalismo del desperdicio, es acertada, ya que 

refleja fielmente la presencia de un hecho característico del alto grado de -

desarrollo de los medios de producción de nuestra época, es decir, el capJ. 

talismo contemporáneo sólo puede persistir mediante el despilfarro, el des­

perdicio es por tanto, una fase del capitalismo. 

Es necesario aclarar que se acepta la caracterización de capitalismo -

del desperdicio por su elocuencia, mas no el enfoque del autor, pues como 

ya se dijo, es apologético y acientífico. 

En los capítulos siguientes, seftalaremos de manera objetiva con cifras 

y datos, como se instrumenta y aplica en las d!fere.ntes actividades econó­

micas y políticas de la sociedad burguesa el capitalismo del desperdicio, -

de esta manera quedarán plenamente respaldados los planteamientos teóricos 

hasta aqu! expuestos, 
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3. INSTITUCIONALIZACION DEL DESPERDICIO 

En los capltulos anteriores se ha argumentado ampllamente sobre le -

causa de las crisis de sobreproducción, su comportamiento y repercusiones 

socioecon6micas, así como la manera en que se tratan de combatir a aqué­

llas, mediante la destrucción de mercanclas y fuerzas productives, primera­

mente de manera coyuntural y posteriormente de forma permanente, asimismo, 

hemos planteado que la destrucci6n permanente de bienes, es un rasgo ca­

racterístico del capitalismo contemporáneo, lo cual lo convierte en el cepit!! 

- Usmo del desperdicio. 

Para respaldar los elementos t~6rtcos planteados en páginas anteriores, 

expondremos en este capítulo los hechos concretos que sustentan tales plan. 

teamientos y demuestran la existencia del desperdicio y el fin que éste tiene 

en el capitalismo actual, 

3. 1 Reducci6n del Perfodo de Vida de las Mercanclas 

Ha quedado plenamente demostrado en los primeros capítulos de esta -

tesis que no existe el cepitalismo sin crisis de sobreproducción, sin ember­

.go, no se puede negar que ol sistema capitalista ha tenido la capacidad de 

controlar, hasta l'i<nto punto, le periodicidad y la m11gnitud de 111s crisis, -

ésto hu slúo posible a través de le INSTITUCIONALIZACION DEL DESPERDI­

CIO, mecanismo que tiene como objetivo principal OBLIGAR 111 consumidor 11 

0emandar constantemente mercenclas, para mantener de esta manera e regu­

lar escala la repetición ininterrunpida del ciclo dialéctico produccién-con-· 

sumo. 
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¿Cómo se manifiesta dicha institucionalización? Uno de sus rostros 

lo constituye la reducción programada del período de vida de las mercan­

cías,,. "Hay un elemento de despilfarro generalmente observado en la ac~ 

leración del envejecimiento de las mercancías", .. (28), ésto se logra utili­

zando en la elaboración de ellas materias primas de baja calidad y poca r~ 

sistencia, lo cual obliga a los poseedores del bien al pronto reemplazo de -

aquél, garantizando así una demanda de estos artículos, 

De unos aiios e le fecha existe una marcada diferencia de ceUdad 

entre los productos de una época y otra que podríamos demarcar para fines 

de nuestro estudio, hasta los aiios cincuenta y después de Jos cincuentas, 

Fbr seilalar algunos ejemplos, de los cuales hay muchos, mencionaremos el 

caso de algunos aparatos domésticos como las máquinas de coser, Jos ref!J. 

geradores y las lavadoras, as! como los automóviles, Dichos bienes, antes 

de los cincuentas, tenían un período de vida de más de veinte ailos, des­

pués de los cincuentas la vida útil de esos mismos artículos ha ido decre­

ciendo gradualmente hasta llegar a nuestros días a menos de la mitad del -

tiempo seiialado, la explicación a este hecho lo enc;:ontramos en la pol!tica 

de producción que siguen las grandes industrias, principalmente las de los -

países desarrollados, la cual es denominada por las diferentes teorías sobre 

la emprese capitaliste como obsolecencia planeada, que consiste por un -

lado, en fabricar productos con partes integradas selledas o con un período 

de vida útil determinado, que una vez que se descomponen no pueden ser -

(28) Tsuru Sighoto "¿A dónde va el cepitalismo? ", Editorial Occidente, -

S.A., Barcelona, España, Pág. 43 
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reparados, por lo que tiene que ser sustituido el bien tot'almente aunque 

el resto de las partes esté en perfectas condiciones; por otro lado, en la -

manufactura de la mayoría de las piezas que integran un bien se utilizen i!!. 

sumos de baja resistencia y poca durebil!dad, es decir, los metertales sólJ. 

dos y resistentes que se usaban varios años etrés han sido sustituidos por 

otros de rápido desgaste, ésto aparte de abaratar los costos de producción, 

cumple con la funci6n de reducir el perfodo de vida de las mercenctas. 

Para corroborar lo antes expuesto s6lo se requiere de la observación, 

basta desannar algún aparato de los mencionados y nos encontraremos con 

partes de plástico y de metales suaves, el mismo autom6vil tiene piezas de 

fibra de vidrio y plástico, 

El objetivo de esta poUtica es obvio al reducir el período de vida de 

las mercancías, v!a insumos de rápido desgaste, se obliga al consumidor a 

reemplazar en corto tiempo estos bienes, ésto acelera la demanda y man­

tiene a buen ritmo la realización del ciclo producci6n-consumo, 

3, 2 El Consumismo y la Publicidad 

Otro rostro de la institucionalización del desperdicio lo constituye la 

demanda inducida o co11Sumismo, el cual es motivado por la publicidad, 

arma Ir.tal c;ue utiliza profusamente el capitalismo de nuestros dlas para 

bombardear la mente de los individuos, con la intenci6n, no de que satisf.~. 

u .. n sus necesidades individuales, sino las del gran capital, que son las -

de darle salida al cúmulo de mercanclas producidas, ya que en la medida -

que se incrementen representan una serta amenaza de sobreproducci6n. 
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Para que la publicidad consumista tenga los resultados esperados ne­

cesita contar con un gran aliado que difunda sus engai\ifas, éste lo encuen. 

tra en los medios masivos de comunicación, los cuales aparte de integrar -

la superestructura ideológica de la sociedad capitalista fungen como los prin. 

cipales vendedores de ésta, las citas siguientes son altamente ilustrativas -

al respecto . 

. , • "El sistema de información se ha transformado en un sistema 

de comercialización, Ningún elemento del mecanismo de informa­

ción escapa a la misión de transmitir mensajes de venta, 

cuando la producción se ha concentrado en las manos de .­

un reducido número de grandes productores, como ha ocurrido en 

las economías de mercado desarrolladas, el sistema de informa­

ción se convierte en una parte integrante de la gestión de la de­

manda y de la comercialización,., (29) 

"Para que esta producción enorme y en constante expansión 

realice ventas (y beneficios), necesita millones de consumidores, 

La necesidad que llevó a los productores asociados en consorcios 

de Estados Unidos a absorber el sistema norteamericano de comu­

nicaciones para sus necesidades comerciales, es actualmente un -

fenómeno internacional. Una infraestructura de actividades de 

(29) Richeri G. "La televisión: entre servicio público y negocio", Editorial 

G. Gill, S.A .. México, Pág. 54 



gestión de la demanda fue establecida para crear, transmitir y 

controlar o! mensaje dirigido a los consumidores en los merca-

dos mundiales nuevamente organizados ••• 

\ 

J. Walter Thompson, la agencia gigante de Estados Uni-

dos, lo expresa de la siguiente forma: 11 Nosotros amplia-

mos nuestras actividades a la esfera de las comunicaciones t.Q. 

· tales. El campo de las comunicaciones totales abarca bésica-

mente la invest1gaci6n en materia de comercializaci6n y de pu-

blicidad, las relaciones públicas, el tratamiento de los datos y 

los estudios sobre los consumidores... (30) 

"En Estados Unidos, en los peri6dicos, la relación texto-publi-

cidad es normalmente del 30/70% y ~ablan de la preponderante 

importancia que la publicidad asume en la programación de la -

televisión, resulta incluso banal (Gandi, 1980: 137 a 146). En 

S2 

base a estos elementos, un autor canadiense, Dallas W. Smythe, 

llega a avanzar la hipótesis de que los medios de comunicación 

no sean más que simples contenedores del mensaje publicitario -

(Smythe, 1979) • • • (31) 

Las clt~.:; anteriores son clara muestra de como los medios masivos -

de comunicación sirven al propÓsito del consumismo y como con su enorme 

e-: i1ertura dominan totalmente los mercados. 

(30) (31) Ob, Cit., Págs. SS, 60 y 124 
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El consumismo y la publicidad están estrechamente Ugados, ya que -

uno es consecuencia de Jo otro, sin embargo, en el caso de la publicidad, 

su participaci6n en el desperdicio es doble, ya que por un lado, sirve como 

ya se sei'lala, como medio de enajenaci6n para generar una demanda condi­

cionada; por otro, consume improductivamente (desperdicio), fuerza de trabajo 

e insumos en general, pues actualmente esta activid!!d improductiva es toda 

una industria, 

Para focilitar el eníilisls de este fen6meno abordaremos 1l continuaci6n 

al consumismo y a la publicid11d pof separado, 

3, 2.1 El Consumismo 

El consumismo constituye una vía importante a través de la cual el 

capitalismo trata de resolver sus problemas de realizaci6n, aparentemente es 

algo simple, sin embargo, basta hojear uno de los tantos libros que hay 

sobre mercadotecnia y publicidad, para darse cuenta que este fen6meno es -

bastante complejo y que éstos son verdaderos tratados sobre enajenaci6n hu­

mana que sustentan sus planteamientos en las diferentes corrientes conducti.e_ 

tas de la psicología. Para muestra basta un bot6n. 

"La única forma de lograr una decoraci6n que promueva las 

ventas, consiste en que se ocupe de efectuarla un disei'lador 

de tiendas que tenga una orientación en el campo de la psico­

logía, y, además conocimientos específicos del efecto psicoló­

gico de las imágenes, colores y diseños, modelos y arreglos, 



En la época actual, ésto significa que se debe emplear a -

alguien que ha sido adiestrado o ha tenido experiencia en -

el campo de la psicología, alguien que ha llevado a cabo -

estudios conducidos cientUicamente sobre el efecto que las 

imágenes y colores y su combinaci6n, tienen en la conducta 

humana", • • (32) 

"Con la implementación de imágenes visual y psicol6gicamente 

afectivas-abstractas y/o realistas-con colores, con diseflos, -

trazo o composici6n, como elementos adicionales a la tnform.!!. 

ci6n real, se está alcanzando a la gente· en un nivel inconsi.!!. 

tente; se les está agradando y· comprarán el producto". • . (33) 

"La función fundamental de la publicidad, es pues, la de crear 

la atmósfera cultural que engendra la mentalidad de consumo -

exigida por el capitalismo avanzado. Modela los gustos indi­

viduales que absorben voluntariamente los productos del trabajo 

no ·planificado y a menudo, antisocial de la empresa privada" ... 

(34) 
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(32) (33) Cheskin L. "Mercadotecnia y Publicidad en acción", Editorial -

Lagos, M:éxico 1975, Págs, 175-67. 

(34) R!cheri G. "La televisiÓn: entre servicio público y negocio", Editorial 

G. Gili, S.A., México, Pág. 55 



"El mensaje publicitario puede ser considerado como un acto 

que pretende ocupar tiempo mental de los individuos, con ob­

jeto de orientar, en una fase sucesiva, detenninados comport-ª. 

mientos (por ejemplo, la compra de un determinado producto, -

la preferencia por una determinada marca)" ... (35) 

"En el supermercado, e~ el drugstore y en la tienda de depart1!, 

mentos, el envese es un factor psicol6gico; es una herramienta 

de vent8s, Un envese efectivo motiva al comprador a tomarlo -

de los estantes o sacarlo del congelador y colocarlo en el cari:! 

to de las compras. 
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Un envase cuenta con varios componentes que son factores psi­

col6gicos, no funcionales. La forma y/o la proporci6n de la 

caja o recipiente es un factor psico!6gico. Asimismo, son factQ. 

res psico!6gicos el símbolo o logotipo de la marca, el estilo del 

tipo de letras usado, el color o combinación de colores y el di­

sei'io o arreglo de los elementos visuales" .•. (36) 

Estas citas demuestran ·como, mediante la utllizaci6n de la psicología 

en la publicidad, se logra enajenar y conducir al individuo a que consuma, 

sin embargo, existe otro aspecto importante acerca de las acciones psico-

(35) Richeri G. "La televisión: entre seivicio público y negocio", Editorial 

G, Gill, S.A., México, Pág. 123 

(36) Cheskin L. "Mercadotecnia y Publicidad en acción", Editorial Legos, 

Méx:ico 1975, Pág. 67 
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lógicas publicitarias, ésto lo constituye el hecho de que mediante aquéllas 

se motiva a los consumidores a demandar cosas innecesarias y no indispe!! 

sables para el bienestar humano, es decir, se les crea de esta manera, el 

hábito consumista. Esto queda demostrado con las siguientes citas. 

. • . "el productor detennfna, en un alto grado, la compra de 

s atisfactores psicológicos. El consumidor no puede desear -

algo que no sabe que existe. El productor a través de la -

publicidad, present11 nuevos productos y crea un interés por 

ellos. Una vez que el consumidor prueb11 el producto y le -

gusta, el interés se convierte en necesidad, En esta forma, 

el productor determina 111 necesid11d de compr11r. Por ejemplo, 

la gente no queríei 11condicionadores de aire: los productores 

tuvieron que motiv11r a los consumidores a comprarlos. Ahora, 

los consumidores necesitan aire acondicionado; el interés 

creado originalmente se convirtió en necesidad".,. {37) 

"En una sociedad de abundancia, el costo de muchos produc-

tos tiene implicaciones psicológicas, debido a que éstos repf!!. 

sentan satisfacciones psicológicas, ésto es, se compran para 

deseos pskol6·3lcos, no necesidades biológicas. En Est11dos -

Unldus, Canadá y la mayor parte de los países de Europ11, cerca 

del setenta y cinco por ciento de la pobl11ción, gaste más del -

(37) Cheskin L. "Mercedotecnia y Publicidad en acción", Editorial IJ.:>gos, 
México 1975, Pág. 165 
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setenta y cinco por ciento de sus ingresos en artlculos cuyo 

fin primordial es satisfacer estos deseos psicológicos" .. , (38) 

"Un cinturón de piel de cocodrilo, con precio de $15, 00 dóla-

res, no sostiene los pantalones 15 veces mejor que no de piel 

de becerro de $ 1. 00 dólar. Pero se obtiene un tipo especial -

de placer con un cinturón de cocodrilo; eso es una satisfacción 

psicológica"... (39) 

• • • Los consumidores no compran simplemente el producto, corn. 

pran también satisfacción psicológica. Un hombre compra un .... 

automóvil que lo hace sentir dominante, y el nombre adecuado 

del modelo es una parte vital de su sentimiento respecto al 

coche. . • (40) 

El consumismo no sólo se manifiesta en la demanda de artículos supe.r 

fluos, sino también, en la reducción psicológica del período de vida de las 

mercanc!as, la defino de tal manera, porque el valor de uso de éstos no -

se realiza en el consumo, sino en la mente de los .consumidores, la cual-

está altamente influenciada por la publicidad, esta influencia obliga al con. 

sumidor a reemplazar antes de tiempo los diferentes medios de vida que 

utiliza. 

(38) (39) Ob, Cit., Págs, 27 y 35 

(40) Nye Bemard C. "Planeación del Producto", Editorial Me Graw-Hill, 
México 1978, Pág. 21 
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La fijación psicológica que logra reemplazar las mercancfas antes de 

que se reaUce totalmente su velor de uso, son los cambios de moda y los 

nuevos disef'los de tos objetos, que se introducen a través de la publicidad 

a le sociedad de consumo. 

"El cambio de estilo o el nuevo disef'lo, logran quE) el modelo 

del afio anterior sea obsoleto psicológicamente"... {41) 

••• "Para mucha gente un cambio de moda o estilo en las 

prendas. de vestir, las convierte en obsoletas. Pero ésto no 

disminuye la calidad de uso o el carácter de las prendas o su 

calidad física ••• 

En cada categoría de productos, debemos diferenciar entre ob-

solecencia psicol6gica y funcional. "Muchos consumidores de-

sean, disfrutan y pueden permitirse la obsolecencia ps1col6gica. 

Anhelan algo nuevo cada afio, ropas o muebles nuevos ••• " {42) 

La reducclqn psicol6gica del período de vida de las mercancías actúa 

como acelerador de la demanda, ésto permite, hasta cierto lfmfte, ag111zar 

la repetici6n del ciclo dialéctico producci6n-consumo, punto clave de las -

crisis. 

El consumismo es una vfa importante de desperdicio, a través de la -

r11al el capitalismo desaloja gran cantidad de mercancías, ésto le permite -

(41) (42) Cheskin L. "Mercadotecnia y Publicidad en acci6n", Editorial -
Logos, México 1975, Págs, 123 y 169 
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regular el crecimiento desmedido del stok de sus productos, pues ... 

"Si, aunque fuere por corto tiempo un número considerable de 

personas, hiciese caso omiso de las engañifas de la pubUci-

dad y estableciese una relaci6n real con sus propiedades, para 

saber claramente qué es lo que necesitan, se producida una -

catástrofe de primera magnitud. Si un número suficiente de -

personas decidiese que su autom6vil, todavía utilizable aunque 

"anticuado" según las nonnas de los genios de la publicidad, -

les diese servicio satisfactorio durante un año o dos más, y -

si un número suficiente de mujeres decidiese que la máquina -

lavadora funciona perfectamente bien, aun cuando carezca del -

aspecto "superaerodinámico" del modelo del año pr6ximo, los -

E. U.A. irían de cabeza hacia una depresi6n gigantesca ••• " (43) 

Si se duda que el consumismo genera desperdicio, observemos los si-

guientes datos ••. 

"Cada ai'lo los norteamericanos tiran a la basura 7 millones de 

automóviles, 100 millones de neumáticos ••. " (44) 

Con todo lo expuesto en este apartado, podemos concluir que el con-

sumismo es un acelerador de la demanda, ya que agiliza artificialmente la 

circulaci6n de las mercancías, a través del consumo superfluo y la reduc-

ción psicol6gica del período de vida de los valores de uso. 

(43) (44) Greene Félix "El Enemigo", Editorial Siglo XXI, México 1973, -
Pág. 55 
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Por tanto, el consumismo forma parte importante de la institucionali-

zaci6n del desperdicio, ya que es un mecanismo que permite al capitalismo 

regular y aminorar, dentro de cierto margen, la periodicidad y la magnitud 

de las crisis de sobreproducción. 

3. 2. 2 La Publicidad 

La publicidad aparte de contribuir indirectamente al desperdicio median 

te la propegandización del consumismo, participa de manera directa en 41 .. 1 , 

al consumir improductivamente grandes cantidades de fuerza de trabajo, ma-

tedas primes y medios de producción, ya que esta actividad para llevar a -

cabo su función, cuenta con instalac;iones industriales donde se febrican 

anuncios de todo tipo, se imprime propeganda y se procese gran cantidad de 

material fotográfico. 

Para darnos cuenta de la gran cantidad de recursos que derrocha la -

publicidad, analicemos las siguientes citas. 

"tos ejecutivos en los negocios gastan fortunas en publicidad -

y estrategias de mercadotecnia, en la lucha con la competencia 

por obtener una mayor tajada en el mercado", •. (45) 

"Actuall'Tlci1te en los E. U. A., se gastan en publicidad cada ai'io, 

de quince a veinte mil millones de dólares ••• " (46) 

(45) Cheskin L. "Mercadotecnia y Publicidad en acción",· Editorlel Legos,· 
México 1975, Pág. 27 

(46) Greene Félix ''El Enemigo", Editorial Siglo XXI, México 1973, P"ea. lO 
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"En los últimos años, los costos de publicidad, promoción 

y ventas, están constituyendo una parte cadl'! vez mayor de 

los gastos variables, y a menudo ocupan el segundo lugar 

en importancia después de los costos de producción y distQ. 

buctón, Esto se aplica especialmente a los costos de los -

bienes de consumo, En algunos ramos de mucha competen-

eta, como el de cosméticos, medicamentos y enseres domé~ 

ticos, la publicidad y la promoción pueden llegar a consti-

tuir por si solos un 35 o un 40 por ciento del precio de 

venta, .. 

. . . Los costos de publicidad y promoci6n tienden a ser ex-

traordlnariamente altos cuando se introduce por primera vez 

un producto y, en ocasiones son tan altos, que tienen que 

dls tribuirse en un periodo de tiempo". • . (4 7) 

tos datos que aparecen en las citas anteriores son sumamente revela-

dores, ya que dan una idea del caudal de recursos que se desperdician a -

través de la publicidad como industria. 

Lo Improductivo y derrochador de la industria publicitaria es evidente, 

pues no produce ningún bien tangible que beneficie al ser humano, ni Juega 

ningún papel importante dentro de las dos ramas de la producción social: 

(47) Nye Bernard C. "Planeación del Producto", Editorial Me Graw-Hill, 
México 1978, Pág, 111 
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La rama productora de medios de producci6n y la rama productora de medios 

de consumo, 

Por tanto, la publicidad dentro del marco del desperdicio, tiene un -

doble propósito, uno, enajenar la mente de los consumidores para motivar -

el consumismo; otro, despilfarrar recursos materiales y financieros. 

Con lo expuesto en este capítulo, queda claro que la destrucci6n de 

mercancías y fuerzas productivas es un acto instituido del capitalismo con­

temporáneo, ya que la reducci6n del período de vida de las mercancías, el 

consumismo y la publicidad, son mecanismos permanentes y sistemáticos -

de desperclicio, 

La institucionalizaci6n del desperdicio está determinada por el alto -

grado de desarrollo tecnol6gico de nuestra· época, en el primer capitulo se 

plantea que la destrucci6n de mercancías es directamente proporcional al -

grado de_ desarrollo de los medios de producci6n, correspondiendo un ritmo 

peri6dico de destrucci6n a la etapa de la Ubre competencia del capitalismo 

y un ritmo permanente a la etapa imperialista, este plan.teamiento con lo -

aqu{ expuesto queda plenamente comprobado, 

El avance !'.::cuico significa mayor productividad y por ende mayores -

voHmiene!:: de mercancías, que se pueden traducir en crisis de sobreproduc­

ci6n por los problemas de realizaci6n a que se enfrenta el capitalismo, una 

s<.11ida lateral a esta problemática la constituye la institucionalizac16n del -

desperdicio, ya que ésta mediante la demanda inducida o condicionada de­

saloja los stoks de mercancías y evita, hasta cierto Umlte, que los volú-
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menes de producci6n crezcan desmesuradamente y representen un riesgo de 

sobreoferta, al controlar de esta manera la producción, se controla también 

la periodicidad de las crisis de sobreproducc!6n y la magnitud .de éstas, -

ello es evidente ya que.,. 

"La economía norteamericana ha continuado desarrou&ndose en 

los últimos 20 años, a ur1 ritmo bastante rápido, sin sufrir -

verdaderas depresiones graves, Se puede decir que la Última 

depresi6n greve ha sido la que ocurri6 en 1937-38".,. (48) 

(48) Tsuru Sighoto "¿A dónde va el capitalismo?", Editoriá! Occidente, -
S.A., Barcelona, España, Pág, 35 
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4. INDUSTRIALIZACION DEL DESPERDICIO 

La lnst!tucionalizaci6n del desperdicio como poUt!ca genoral del capi­

talismo contemporáneo, genera la creación de medios o mecanismo propicios 

para el desarrollo de la misma, éstos los constituyen algunas ramas de la 

industria, que desde un punto de vista racional y bajo la óptica del despe.i: 

dicto, se encuentran dedicadas a actividades propias del despUfarro, yl!J -

que lo que producen en nada contribuye en esencia a incrementar el biene.!!_ 

tar humano, ni satisfacen sus necesidades fundamentales, sino más bien -

las del capital. 

En este capítulo analizaremos algunos casos concretos en que se ma­

nifiesta la industrialización del desperdicio, entre los principales encontra­

mos los siguientes. 

4 .1 Fabricación de objetos desechables, empaques y envolturas 

tos objtltos desechables son un producto genuino de la sociedad con­

sumista de nuestro tiempo, en la actualidad existe una gran diversidad de -

ellos y se utilizan en menor o mayor grado en todos los regímenes capita­

listas del mundo. Es en E. U.A. pa{s consumista por excelencia y con ma­

yor propensión por su grado de desarrollo a las crisis de sobreproducción, 

donde se encuentran más diversificados los artículos desechables y donde -

se consumen los mayores volúmenes de ellos. 

Lo poco estudiado del tema y la carencia de adecuadas fuentes de -

información, impidieron la elaboración de un soporte estadlstlco adecuado -

sobre el mismo, sin embargo, existe un indicador que nos permite de al-
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guna manera ubicar la magnJtud y trascendencia del fenómeno. Dicho indi­

cador lo encontramos en el "1983 Thomas Register of American Manufacturors 

and Thomas Register Catalog File", editado por la Embajada Norteamericana, 

en este documento se encuentran registradas 150 industrias que producen -

exclusivamente objetos desechables, tales como: manteles, botas, cepillos, 

ropa, envases, tazas, vajillas, guantes, instrumental quirúrgico, ropa y ac­

cesorios para médicos y enfermeras, rastrillos para rasurar, platos, cucharas, 

cubiertos, vasos, colchas, cojines, pijamas, ropa de trabajo, delantales, -

s&banas, fundas, uniformes y otros. 

La cifra de 150 industrias y la variedad de los productos desechables, 

indican que esta actividad es bastante significativa. 

El carácter despilfarrador de los objetos desechables es obvio, ya que 

su valor de uso se reaUza en una sola utilizaci6n, por lo que deben ser -

reemplazados por otros similares de manera inmediata, este reemplazo es -

continuo, pues el consumismo se encarga de que as{ see. 

tos empaques y envolturas desde un punto de. vista racional sirven -

para contener, conservar y proteger las mercancías, sin embargo, en el ca­

pitalismo contemporáneo este fin ha pasado a ser accesorio, ya que funda­

mentalmente éstos juegan otro papel, 

"El envase cumple hoy la función de vendedor del producto y, 

por tanto, tiene que despertar el interés del consumidor, invj 

tarlo a observar de cerca el producto y ayudarlo a imaginarse 

el placer que obtendrá al usarlo. Muchas de las harinas prQ 
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paradas reproducen en su env&se un dellcloso pastel. ador-

nado y llsto para comerse. Los colores brillantes y el dl-

seño, son los primeros en atraer la atención del cliente y, 

luego, el pensamiento del placer de probar el producto esy_ 

mulan su impulso a comprarlo". . . (49) 

• . • "El envase promedio tiene que venderse al cliente amb.!!, 

lante, con una exposición de medio segundo solamente ••• (50) 

El envase es el lugar ideal para exhibir ostentosamente la -

marca y el logotipo del producto. Impresos en letras gran-

des y colores vivos, ayudan al. consumidor a identificar el -

producto que ha visto anunciado repetidamente en la televi-

sión y en les revistas .•. " (51) 

De acuerdo a lo anterior, los empaques y envolturas coadyuvan b&si-

camente al consumismo, ya que éstos mediante sus formas y colores condl 

clonan psicológicamente al consumidor para que tome los productos del es-

tante y se los lleve a su hogar, además la envoltura oculta muchas veces 

las verdaderas caracter!s tic as de las mercancías. 

• . . "Las promesas publicitarias se basaban más en la fant.!! 

sía que en la realidad. Los envases eran engañosos y los 

precios se prestaban a confusión. 

(49) (50) (51) Nye Bernard C., "Planeación del Producto", Editorial Mc­
Graw-Hill, México 1978, Pág. 58 
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Por ejemplo, tubos de pasta de dientes pequef!os ventan en 

cajas grandes, envueltos en material publicitario para que -

no se movieran dentro de su exagerado envoltorio .. ," (52) 

La manufactura de los empaques y envolturas demanda materiales muy 

elaoorados y de calidad, ésto repercute directamente en los costos de pro-

ducci6n, los cuales se reflejan en el encarecimiento de las mercanc!as. 

los productos agrícolas entran en latas, en frascos, -

en vistosas cajas, congelados, precocidos, preparados, pu-

rificados, beutizados, rebanados" .•• (53) 

"La preferencia de productos alimenticios preperados, preco-

cidos, presentados en envases fantásticos, etc., es res pon-

sable de la mayor parte de los costos que se adhieren al 

producto, en el camino que va de la granja al consumidor" .•• 

(54) 

IP antes citado permite observar que los empaques aparte de ser ins-

trumentos de enajenaci6n, son también agentes encarecedores de los medios 

de consumo. 

Los aspectos anteriores son importantes, sin embargo los empaques y 

envolturas en el capitalismo contemporáneo, tienen una funci6n más espec.! 

(52) Ob. Cit., Pág. 21 

(53) (54) Koslik l\dolf "El capitalismo del desperdicio", Editorial Siglo -
XXI, México 1973, Pág. 70 
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fice que os la de sor un medio a través del cual se desperdicilm insumos y 

fuerza de trabajo en grandes cantidades, ya que sin haber justiftcact6n t6-

gica alguna, éstos se elaboran con materieles de gran calidad y con eceba-

dos finos, además su ut1!1dad es nula, ya que no forman parte de las pro-

piedades intrlnsecas de las mercancfas que contienen, ni le agregan propia-

dad cualitativa alguna. 

. • • "en 1939, el velor de los recipientes empleados giraba 

alrededor de los 2 mil millones de d6l11res; en 1967 esta -

cifra lleg6 11 tos 14 mil m1llones de d6lares y en 1970, se 

esperaba que alcanzara los 20 mil millones de d6lares •• , 

La mitad de la producci6n de papel de E. U.A. se utiliza -

para el envasado, •• " (55) 

El carácter derrochador de los empaques está dado por su bajo grado -

de ut1!1ded y su corto periodo de vide, ya que su vigencie termina cu~mdo -

son retirados de las mercancías que envolvían y son despositados en la ba-

aura, es decir, los materiales de calidad y los finos acebados que se uti!.! 

zan en la fabricaci6n de los empaques y envolturas, terminan en corto tiem, 

po en el basurero. 

(55) Nye Bernard "Planeaci6n del Producto", Editorial Me Graw-H111, 
México 1978, Pág. 61 
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PERIODICO NOVEDADES, 23-N-77, Méx., D.F. 

LA BASURA PUEDE TENER VALOR 

Por HAWJ\RD CINCOLLA 

"Un hecho sorprendente respecto a los desechos só­

lidos, es que, verdaderamente no son productos que han -

sido utHizados o consumidos en su totalidad, sino sólo -

transformados de alguna manera que no los hace ya desea­

bles para el consumidor, El papel de envolver se ha arru­

gado, por ejemplo; les botellas de vidrio están vacías, la 

tapa de un envase de acero ha sido separada del· envase; -

una caja de cartón esté vacía. El producto en sí ha cam­

biado muy poco, solamente no tiene un uso inmediato. 

Tomemos por ejemplo, envases de vidrio y latas; cada 

a~o los norteamericanos tiran 80, 000 millones de latas y -

34, 000 millones de botellas. Estas cifras representan más 

de 1, 000 millones de dólares sólo en metal, principalmente 

el acero de las latas •.• 

La razón de mayor importancia para explicarse este -

enorme número de latas y botellas que aparecen en la ba­

sura de la nación, es el crecimiento de los envases llam!!_ 

dos "desechables", que no es obligatorio devolver. Entre 

1959 y 69, el consumo de cerveza y de refrescos alcanzó 

el 29% de aumento haciendo subir el número de envases a 

16% •.. " 
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Después de lo aquí expuesto podemos concluir, que la fabricación -

de gran cantidad de objetos desechables y los considerables volúmenes de 

insumos que se utilizan en la elaboración de los empaques y. envolturas, -

no es un hecho fortuito en el capitalismo contemporáneo, sino que es parte 

de la política del desperdicio de éste, en su fonna industrializada, 

El papel que juegan estas actividades es obvio, por un ledo, producen 

mercancías de rápida circulación que dedo su carácter no compiten con las 

que se producen en otres áreas, es decir, no contribuyen a incrementar el 

stock de mercancías existente y por ende e la sobreproducci6n, más bien -

colaboren a desalojerle; por otro ledo, llevan e efecto el plenteemiento 

keynesieno de que es mejor desperdlcier bienes y servicios, y creer esí -

ocupación, antes que tener desocupedos, a ésto agregar!emos, que es me­

jor tembién tener demanda e no tenerle. · 

Por tento, este mecanismo no es más que una forma ertificiel de mag 

tener en movimiento el ciclo producción-consumo, con la finel!ded de inte.r 

ferir en el comportamiento de las crisis de sobreproducción, 

4. 2 La Tndus tria Bélica 

La actividad ci~'.·-;;mentista después del enterramiento y sepultamiento 

en el r .. ,, .r1 los excedentes relativos de producción, es el mecanismo 

más viejo de destrucción de mercancías del cepitalismo, pues ya Malthus 

.. lantoaba que ... 

• . . "Se debe fomentar ol derroche mediante el pago de 

diezmos a la iglesio y la entrega de impuestos y présta-
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mos al estado, que sirven para pagar a estadistas, soldados, 

jueces, abogados, médicos y clérigos y para costear grandes 

ejércitos y una que otra guerra de importancia" ... (56) 

Esta práctica aHeJa de desperdicio, en la etapa imperialista del cap!-

talismo, adquiere una doble sign1ficaci6n, ya que el armamentlsmo eparte -

de ser el brazo ejecutor del reparto del mundo entre las naciones imperial!§.. 

tas, se convierte en el vehículo principal del desperdicio, 

En la actualidad la ferocidad ·del imperielismo no ha cambledo, los 

mercados mundiales se siguen disputendo y controlando e sangre y fuego, no 

así la magnitud del derroche que es directamente proporcional al grado de -

desarrollo de las fuerzas productivas, como éstas han alcanzado su máximo 

avance en esta etapa del capitalismo, aquél se ha visto enonnemente incl'!!. 

meritado, 

La relación directamente proporcional existente entre el desarrollo te.s_ 

nol6gico y el desperdicio, demanda mecanismos de destrucción de mercan-

cías de mayor envergadura que contrarresten a aquél y se conviertan en el.Q. 

mantos importantes en la batalla que libra el capitalismo en contra de la -

sobreproducción, el elemento más idéneo para tal fin lo constituye actual-

mente la Industria Bélica, la cual le ofrece al capital posib111dades enormes 

de desperdicio. 

(56) Malthus, citado por Koslik A. "El capitalismo del desperdicio", 
Editorial Siglo XXI, México 1973, Pág. 265 
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Las posibiUdades cuantiosas de desperdicio están dadas por las CDra.Q 

terlsticas que tienen las mercancías-armamentos, éstas son: 

1. - Los armamentos son mercanc!as que no compiten con las que fabrican 

otras industrias, ya que no son de consumo humano o industrial. 

2. - El mercado al que se destinan las armas es seguro y efectivo, pues -

está constituido por los diferentes gobiernos de los países del mundo, 

ARMAS, "COMERCIO DEM0CRATIC0" 

Por Golde Cukier 

EXCELSIOR 

30-J\mio-1984 

••• Desde la Segunda Guerra Mundial, míis de 130 -

guerras y conflictos se han desarrollado en países tercer­

mundistas, y son éstos tos que h1m llegado a adquirir hasta 

el 50% del total del armamento en venta •.. 

Estados Unidos principal productor y comprador de anuas •.• 

RR NO FUE MAS BELICISTA QUE CARTER 

EXCELSIOR 

15-Mayo-1984 

Por RUDY BOSCHWITZ, de APDow Janes 

Todo el mundo sabe que Ronald Reagan es mucho míis 

belicoso que la mancuerna Carter-Mondale. Por qué ¡Neda 

' 



más vean esos presupuestos para la defensa: ¿Quedó alguna 

duda en la mente de alguien de quo el Presidente Reagan -

está gastando mucho más de lo que el equipo Cartcr-Mondale 

nunca se atrevió a pedir? ¿O que en cada uno de los ailos -

que ha estado en el cargo Reagan ha solicitado más que ei"..: 

afio anterior ? 

Piense nuevamente. 

En enero de 1981 -apenas un poco antes de dejar la -

presidencia- Carter nos dio una propuesta para el presupue'ª-

to de 1982-1986 (se usan periodos de planeamiento de cinco 

ailos). En la tabla siguiente, vemos lo que Carter pidió para 

la defensa, lo que gastó realmente Reagan en 1982 y 1983, y 

lo que Reagan pidió más recientemente (después de algunas -

negociaciones) para 1984, 1985 y 1986, 

(Todas las cifras de este artículo son "gélstos" - o sea 

las cantidades reales gastadas o por gastar- y son "nomina-

les" porque no están ajustadas por la inflación ni por ningún 

otro factor). 

Solicitud para el Gasto en la Defensa 

-en miles de m1llones de Dls. -

Carter • , . , , ••••.• , • 
Reagan .• , , •..•. , , • 

1982 
184 
187 

1983 
210 
210 

1984 
238 
238 

1985 
268 
266 

1986 
299 
295 

5/ailos 
Total 
l, 199 
1, 196 
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Aunque no to crear., las solicitudes de Ronald Reagan 

son inferiores a las de James Carter, Pero, para ser Justos, 

deberíamos comparar realmente esas solicitudes para la de-

Censa que hizo Carter en 1981 con las de Reagan hechas ª!>!! 

nas dos meses después en marzo de 1981. Esa comparac16n 

sería así: 

Solicitud para el Gasto en la Defensa 

-en miles de m1Uones de Dls, -

Certer (l/81) •• , ... .. 
Reagan (3/81) ..... .. 

1982 
184 
189 

1983 1984 1985 
210 238 268 
226 256 304 

1986 
299 
343 

5/aftos 
Total 
1,199 
1,318 

EXCELSIOR 

22-TUN-1984 

EN ARMAS SE GASTARON 800, 000 MILLONES EN 83 

L8 Mitad Corresponde a Estados Unidos; los Reembolsos -

Militares Crecen a un Ritmo· del 5% Anual, Dice Siprl 

ESTOCOLMO, 21 de Junio, (EFE) -La proliferaci6n de 

armas, y <:~t Influencia en la econom!a de los pafses más -

pol.Jres, son objeto de anál!sis en el anuario 1984 del InsV. 

tuto Internac!onal pare les Investigaciones por la Pez, Slprl. 

Según dicho organismo, el mundo gestó 800, 000 m11lo-

nes de dólares pera fines mUitares en 1903, de los que la 
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mitad corresponden a Estados Unidos, con un aumento anual 

que pas6 del 2,4 en el periodo 1975-79, a 3.3 por ciento -

de 1979 a 1903,,, 
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Como se observa los armamentos no enfrentan problemas de realizaci6n 

como las demás mercancías, 

3. - tos productos bélicos son mercancías de rapidísimo desgaste, ya que 

en una guerra en minutos se destruyen enonnes volúmenes de armame.Q. 

tos, originando ésto una circulaci6n acelerada de estas mercancías, 

4. - La investigaci6n tecnol6gica constante que se realiza en el campo bé­

lico, origina que los armamentos tengan una vigencia muy limitada en 

la medida en que ceda d{a se inventan armas més terrodiices que vuel 

ven obsoletas a todes las anteriores, ésto esté motivado por la pol{tl­

ca hegemónica de las naciones imperialistas, pero,,. 

"La verdadera causa, sin embargo, es la necesidad -

que hay de hacer chatarra con los annamentos viejos y de 

producir nuevos, de manera que la producción para el des­

perdicio no pierda la garantía que significa para ella la 

compra de armamentos. 

La instalación de cohetes intercontinentales pennite -

retirar del servicio muchos armamentos que resultan ya anti_ 

cuados. 

En 1966 habremos retirado ya los B-47 restantes (más 



de 3 000 aviones), que se convertirán en chatarra en el 

cementerio de aviones de Tucson, Arizona,.. Ya nos deshj 

cimos de los B-36 y los mismo haremos en los próximos 

años con algunos B-52 y B-58, Nos deshicimos también -

del "snark" y pensamos retirar del servicio los primeros 

·"atlas", así como lo hicimos ya con los "Thor", "Júpiter" y 

"Nike-Ayak "... (57) 
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5,- Las armas son de tipo ofensivo y defensivo, una anna ofensiva genera 

la creaci6n de una defensiva que la neutralice, después otra que con­

trarresta a esta última y as! sucesivamente. 

"Awertschenko cuenta la historia del inventor que vende 

al gobierno un bombardero, después un cañ6n antiaéreo cap11z 

de derribarlo, después una coraza protectora para el avi6n, -

que vuelve inútil al cañ6n, después un nuevo caft6n, capaz -

de atravesar la coraza, y as! en adelante •. Por cada uno de 

sus inventos, y antes de ofrecer el otro, el inventor exige el 

pago de millones. 

Mientras el ministro de defensa que aparece en la his­

toria do :,.vertschenko, echa en cara al inventor el atentado -

contra la riqueza nacional que significan sus procedimientos, 

un verdadero ministro de defensa de Estados Unidos estada -

(57) Ob. Cit. Págs, 303, 304 



descontento con el inventor que presente sus nuevos inventos, 

antes de que los viejos hayan permitido a la producción de -

armamentos desperdiciar mllt1s de millones de dólares ... " (58) 
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Por tonto, la relación ofensiva-defensiva existente entre las armas 

genera una reacción productiva en cadena, que permite al capitalismo des­

perdiciar volúmenes cuantiosos de recursos. 

Las características antes sei'laladas, convierten e los armamentos en -

la mercancía "ideal" del capitalismo del desperdicio, ya que ésta no com­

pite con las dem&s, tiene mercado seguro, su período de vida es muy corto, 

es de rápida obsolecencia y genera una producción en cadena, en una pala­

bre, las mercancías-armamentos son un elemento a la medida de las necesJ 

dades del capitalismo actual, ya que la industria bélica produce mercancías 

que no satisfacen necesidades humanes, sino necesidades formales de de­

fensa o ataque, según sea el caso y el gobierno de que se trate, y necesl 

dad es rea les de destrucción de mercancías. 

"El consumo satisface necesidades. La adquisición de 

armamentos puede ser considerada como consumo cuando sa­

tisface la necesidad de seguridad, Esta, sin embargo, ha -

dejado ya de ser la finalidad del armamentismo, su finalidad 

actual es la de eliminar la diferencia entre la producción, -

por un lado, y el consumo y la 1nversi6n de cepita!, por 

otro. Los gastos en armamentos deben destruir el excedente 

(58) Ob, Cit. I Pág. 304 
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de la formación de capital. 

Armamentismo es destrucción de capital". • • (59) 

"El armamentismo se ha convertido en una caracterís-

tica permanente de la sociedad y la economía, lo que se -

persigue con él no es tanto la preparaci6n para una guerra 

y la destrucci6n de hombres, sino más bien la destrucción 

de mercancías .•. " (60) 

El objetivo despilfarrador de la industria bélica es bastante claro, sin 

embargo las necesidades del capitalismo no son únicamente de destrucción -

de los excedentes relativos de producci6n, sino también h1s de combatir la 

recesi6n y el desempleo, asf como el controlar la periodicidad de las crisis 

de sobreproducción y la magnitud de éstas: La posibiUdad de atacar estos 

problemas se la ofrece también la industria armamentista, ya que a diferen-

cia del tl'adicional y temporal mecanismo de destrucción de enterrar y sep'!! 

tar, o el de cavar y tapar hoyos, aquélla no solamente destruye permanent!!_ 

mente, sino también produce, lo que significa una acci6n sucesiva de inve.r 

si6n, empleo, ingreso y demanda. Prueba de ésto es que los te6ricos con-

"temP<?ráneos del capitaltsmo plantean que •.. 

··. • . los gastos en armamentos no sirven tanto para la 

"defensa" cuanto para e 1 mantenimiento de la producción, m!!_ 

dlante el desperdicio y la destrucci6n ... " (61) 

(59) (60) Ob, Cit., Págs. 284 y 297 
(61) Ob. Cit., Pág. 308 



79 

La importancia y magnitud de la inversión en actividades bélic11s, ha 

estado determinada prlncipalmente por los períodos de crisis en que se ha 

visto el c11pitalismo y por el déficit de inversión que se presenta permanen. 

ternente en su economía. 

"La irregularidad de la inversión de capital agrava 111 

inestabiUdad de la producci6n. La regular1d11d de la dernan. 

da fortalece su estabilidad. 

Los gastos del gobierno presentan una regular1dad muy 

marcada. Aumentan de. un ano a otro sin necesidad de sufrir 

altibajos. (Su irregularidad puede desatar una crisis). Cuan 

to míis ascienden los gastos regulares del gobierno, menor -

es la inestabiUdad de h1 demanda total y menor h1 inestebill_ 

dad de 111 producción total. Asf pues, la elevación de los -

gestos gubernamentales disminuye la inestabillded econ6m!c11. 

La parte principal de ellos 111 fonnan los gastos en armamen 

tos, aunque los especialistas se resistan 11 llamarlos por su 

nombre ..• " (62) 

"No hay duda de que el reciente incremento de las COll!, 

pras de annamentos de mediados de 1956 y mediados de 1957, 

ayud6 a prolongar el período de prosperidad, en un momento -

en que la inversi6n privada de capital había dejado de crecer. 

(62) Ob. Cit., Pág. 293 



Si observamos el desarrollo de la economía a partir -

de 1941, constatamos que los momentos de máxima prospe­

ridad coinciden con tos momentos de fuertes gastos mUita­

res ••• " (63) 
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Como las necesidades de destrucci6n de mercancías del capitalismo -

aumentan de manera directamente proporcional al grado de desarrollo de los 

medios de producci6n, el comportamiento de los gastos en armamentos al -

ser un medio de desperdicio, se ve determinado por la misma proporci6n, -

es por ello que en las Últimas décadas éstos han seguido una tendencia -

ascendente, que se pcesenta de la siguiente manera. 

"En 1929, afto de máxima coyuntura, la parte del pro­

ducto nacional que correspondl6 e loe armamentos fue el o. 7 

por ciento. 

Es ta particip"ci6n ascendi6 al l. 2 por ciento durante -

la crisis, pero no debido a un aumento de los gastos mUlt.!! 

res, sino a la reducci6n del producto nacional. Las tensi!:!_ 

nes internacionales que precedieron a la Segunda Guerra -

Mundial, motivaron un aumento de los gastos en armamentos, 

pero sol;imente hasta el 1. 5 por ciento del producto nacional 

(en 1940). La guerra mundial se agitaba ya, pero Estados -

Unidos permanec1a neutral. 

(63) Ob, Cit., Pág. 287 



Durante la guerra, los gastos en armamentos dieron un 

salto considerable. En 1943 y 1944, los annamentos absor­

bieron el 46 por ciento del producto nacional. La posguerra 

trajo una reducci6n rápida de la participaci6n de los armamen. 

tos en el producto nacional: baj6 al 4.6 por ciento en 1950. 

La guerra de Corea y el temor frente a la amenaza de una -

crisis econ6mica, hicieron que esta participaci6n ascienda en 

dos eños (hesta 1952), al 12. 7 por ciento, Volvi6 a reducir­

se durante el gobierno de Eisenhower, al 9 por ciento en 1960, 

Con el gobierno de Kennedy eument6 has te el 9. 6 por ciento -

en 1962" .. , (64) 

"Antes de la Primera Guerra Mundial, en 1915, los gas­

tos en armamentos ascendían a 300 millones de d6lares. Du­

rante la Primera Guerra Mundial aumentaron hasta los 13. 6 mil 

mUiones de d6lares (1919); disminuyeron a 700 millones de d,2 

lares en 1923 y permanecieron en este nivel (l por ciento del 

producto nacional bruto) baste 1936. En 1962, 17 años des­

pués de la Segunda Guerra Mundial, los gastos en armamentos 

ascienden a 53 mil millones de d6lares, es decir, 9.6 por 

ciento del producto nacional bruto, Salta a la vista la diferen. 

cia, tanto en la magnitud de los gastos militares como en su -

importancia para la economía" .•. (65) 

(64) (65) Ob. Cit., Pág. 288 
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En fechas más recientes tos montos financieros invertidos en annamen. 

tos son: 

EXCELSIOR 

)\Jeves 26 de Abril de 1984 

EROSIONA EL GASTO BELICO LA COMPETITIVIDAD DE EU: ASPIN 

For BOB RUTKA 

MONTREAL, 25 de abril (PL). - El Pentágono norte­

americano disfruta del mayor reforzamiento militar de su -

historia a costa de socavar el crecimiento eoon6mico a -

largo ph1zo de Estados Unidos,· edvierten los expertos, 

Un estudio del congresista estadunldense Les .Aspln 

presidente del subcomité sobre política y crecimiento eco­

n6mico, sostiene que ese reforzamiento bélico consume r!!_ 

cursos del sector privado que afectan h1 posici6n compet!_ 

tiva del pa{s. 

Señala que el Presidente Ronald Reagan propone in­

vertir 930 mil millones de d6lares en la esfera m111tar en 

los pifi<;aos tres años, un aumento de 635 mU millones -

respecto a los tres últimos años. 

Se calcula que el gasto militar respondi6 por el 21 % 

del crecimiento en el producto nacional bruto entre 1979 y 

finales de 1983, suavizando el impacto de la recesi6n de 

1981-1982, 



Según la revista Fortune, el gasto militar reclamará 

en pocos años el 13% de la producci6n de artfoulos dur~ 

daros de la economía estadunidense (situaci6n similar a 

la enfrentada durante la agresi6n de Estados Unidos con­

tra Vietnam). 

Es ta carrera armamentista produjo ganancias, deducl 

dos los impuestos, de casi dos mil millones de d6lares -

para la industria aeroespacial el ai'lo pasado, es decir, -

un aumento de 28% en comparaci6n con 1982, 

El apoyo del gobierno federal para la invest!gaci6n y 

desarrollo bélico creci6 en 18, l 00 mUlones de dólares -

desde 1981. Y ahora responde por el 69% de las investi­

gaciones realizadas con fondos federales, 

El estudio de Aspin apunta que "no se puede sacar -

el siete u ocho por ciento del PrOducto Nacional Bruto para 

demandas miUtares (que es lo que pretende h~cer Reagan) -

sin afectar a la larga, el crecimiento de la econom{a". 

UNO MAS UNO 

4-FEBRER0-1985 
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32 CENTAVOS DE CADA DOLAR DEL PRESUPUESTO, A GASTOS BELICOS 

AP, UPI, EFE, ANSA y PL 

WASHINGTON, 4 de febrero. - El presidente Ronald -



Reagan pidió hoy al Congreso que dé "una nuestra de valor 

político" y apruebe el presupuesto fiscal para 1986, que -

prácticamente congelaré, eliminará o reducirá los gastos de 

servicios sociales nacionales y destinará cerca de 313 mil 

m1llones de d6lares a la defensa, la cifra de presupuesto -

militar més alta en la historia de Estados ·Unidos. 

El presupuesto de 973 mil 700 millones de dólares, -

destina casi 32 centavos de cada dólar al renglón de la d~ 

fensa militar, con los cuales se piensa respaldar el desa­

rrollo del cohete nuclear MX y el bombardero B-1, adem&s -

de aumentar los gastos de 1nvestigacl6n para el proyecto -

guerra de las galaxias y la expansión de· las fuerzas arma­

das, •• 

LA JORNADA 

11 de Abril de 1985 

GASTOS MILITARES ANUALES PDR 800 MIL MILLONES DE DLS. 

AP, Naciones Unidas, 10 de abril. - Mientras una -

gran parte de la población mundial vive en condiciones de 

hambre y subdesarrollo, los gastos miUtares suman 800 -

mil millones de dólares anuales, sel1ala un estudio de las 

Naciones Unidas. 

De los 4 mil millones de habitantes del mundo, más 
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de 570 m1llones padecen hambre; m!I 500 millones reciben 

poca o ninguna asistencia médica; más de 250 millones de 

nii\os no pueden concurrir a la escuela y hay una cifra su­

perior a los 800 millones de analfabetos, en tanto se des­

perdician enormes recursos en la producción de annamentos, 

agrega la investigación. 

Como parte de una campai\a mundial que se propone -

lograr apoyo para limitar la producción de armamentos, el -

estudio de la organización internacional expresa que, con -

el ritmo de gastos militares actuales, en sólo 15 dfas y 15 

horas se gastan más de los 34 mil 300 millones de dólares 

destinados actualmente a la asistencia a tos países en de­

sarrollo. 

El documento de la ONU calcula que el arsenal mun­

dial de armamentos convencionales es superior a tos 140 -

mil tanques, 35 mil aviones, 21 mil helicópteros artillados, 

mil 100 buques de guerra de superficie y 700 submarinos. 

Aproximadamente cuatro quintas partes del monto de los 

gastos militares se destinan a armamentos y fuerzas arma­

das convencionales. 

En cuanto a las armas nucleares, los técnicos de la 

ONU que elaboraron el estudio afirman que existen más de 

50 m!l cargas nucleares cuyo poder explosivo es casi igual 

a un m1ll6n. de bombas del tipo de la que fue arrojada 
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sobre Hlr<>shima en la Segunda Guerra Mundial. 

El armamentismo nuclear, con "una avanzada tecnol!:!_ 

g(a, parece querer trascender los límites del planeta para 

entrar en la esfera espacial", prosigue el anÍ!lisis, 

Por otra parte, en un comentario publicado en Bonn, 

el presidente de la Internacional Socialista, Willy Brimdt, 

expone que eon el 5 por ciento de to que se gasta al ai'lo 

en el mundo en armamentos se podría conseguir la desap~ 

rici6n del hambre, 

Con motivo del 40 aniversario del final de la Segunda 

Guerra Mundial, que se cumplir& el 18 de mayo, Brandt -

agregó que con esos recursos se podHa financiar todo el -

equipo agrícola que se necesita en los países pobres, 
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La tendencia creciente de los gastos en armamentos queda totalmente 

demostrada con tos datos citados anteriormente, en dichos datos se observa 

también, lo ya planteado, que mediante la actividad bélica el capitalismo -

contemporáneo logra dos propósitos: la hegemonía imperialista y el despe.r 

dicto, sin embargo, e:! objetivo principal es éste último, ya que la guerra 

más d!fü:il que libra el régimen capitalista es en contra de la crisis, la. -

cual presenta varios frentes de batalla, uno de ellos como ya se explicó -

e:; ol déficit de inversión que se presenta en la economía y que es cubierto 

con los gastos militares; otro, lo constituye la desocupación, la cual tam­

bién es combatida por este medio, ya que la industria bélica mantiene 
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ocupados a través de empleos improductivos directos e indirectos a un gran 

número de individuos. 

"El Departamento de Defensa ocupa a 3 500, 000 per­

sonas. En h.1 industria de armamentos trabajan 2 800, 000 

personas. 

Le producción de cohetes y aviones concentró por lo 

menos un 82 por ciento de la ocupaci6n industrial en San 

Diego, un 72 por ciento en Wlchita, un 53 por ciento en 

Seattle y un 27 por ciento en la regi6n de tos Angeles­

tong Beach. En 1960, el 23 por ciento de todos los obr!l, 

ros Industriales de California se encontraba en la produc­

ción de armamentos; en Kansas, el 30 por ciento, 

Algunas empresas trabajan casi exclusivamente pera 

el Departamento de Defensa: la North American Aviation -

vendió el 97 por ciento de sus productos (1. 8 mil mUlo­

nes de dólares en 1963) al Departamento de Defensa1 la -

Martin Marrieta, el 70 por ciento (1. 2 mil millones de dQ. 

lares) ••• " (66) 

"De acuerdo con ésto, el estado actual de los gas­

tos en armamentos, 50 mil millones de dólares, tiene su -

efecto correspondiente en una producci6n de 110 mil m1ll2_ 

(66) Ob. CH., Pág. 298 



nes de dólares, es decir, del 20 por ciento del producto n~ 

cional. La supresión de los gastos en armamentos provoca­

da, por lo tanto, una desocupación equivalente a la cuarta 

parte de la población activa: una proporci6n que s6lo se al 

canz6 en el punto más bajo de la gran crisis 11 
••• (67) 

"El desarme signUicada la desocupación de las -

3 500, 000 personas que sirven actualmente en el ejército y 

de las 2 BOO, 000 personas que trabajan en la industria de -

armamentos. Significarte también la desocupaci6n de otras -

6 400, 000 persones, cuyos productos se verfan privados de -

compradores. En total pues, el número de desocupados au­

mentaría en 12. 7 m!llones. Incluyendo los 4 mlllones de d~ 

socupados que habla en 1962, ai'lo de coyuntura, la desocu­

pación as cendeda a l 7 millones: frente a una ocupación de 

57 millones. En 1933, ai'lo de crisis, el número de desocu­

pados era de 13 millones; la ocupación era de 39 millones" 

... (68) 

"LOs gastos en armamentos son la piedra angular que -

mantiene en pie el edificio del capitalismo norteamericano. 

Por esta raz6n, podemos definir el capitalismo norteamericano 

de la actualidad, como la especie mllitarista del capitalismo 

que se basa en el desperdicio estatal de mercanclas: como 

capitalismo armamentista ... 11 (69) 

(67) (68) (69) Ob, Cit., Págs. 299 y 300 
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"¿Qué sucedería si mai'lana de repente, se firmara la 

paz? Para algunos podrá significar el fin de la carrera a.r 

mementista y el inicio de un nuevo reino de los mil ai'los. 

Pero puede significar también, una pérdida de trabajo repe.!! 

tina para millones de trabajadores .•• " (70) 
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El papel vital que Juega la industria bélica en la creaci6n de empleos 

es evidente, para eso y otras cosas ha sido creada y desarrollada. 

Al existir una destrucci6n permanente y sistemática de las mercanc1as 

a través de la industrializaci6n del despercUcio representedo por la industria 

bélica, y al reducirse mfnimamente mediante los gastos mUitares, el déficit 

de inversi6n y de empleo que se presentan en la economía capitalista, se -

controla en cierta medida de sobreproducci6n, ya que por un 111do, se evita 

mediante el desperdicio el crecimiento de excedentes relativos1 por otro, -

se reducen, h11sta cierto Umite, tos problemas de realizacl6n, pues al -­

haber inversi6n hay empleo y por tanto consumo. Esto quiere decir que -

mediante la inversi6n armamentista se esté incidiendo en el comportamiento 

de 111s crisis de sobreproducci6n. 

Definitivamente la industria bélica no acaba con las crisis, pues como 

ya se plante6 en los primeros capítulos, éstas no pueden ser erradicadas -

definitivamente del cepitalismo, porque son producto de la contradicción 

1rreconc1Uable que existe entre la producci6n social y 111 apropiaci6n privada, 

{70) Ob. CH., Pág. 300 
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sin embargo, sí se puede habler de que mediante los mecenismos de despe.r 

d.icio que hemos enelizedo anteriormente y éste en particular, el cepitelismo 

ectuel ha logredo llegar e controler el comportamiento de las crisis, ye que 

de ecuerdo a lo plenteado en el apertado correspondiente a le periodicidad -

de las crisis del primer capitulo, en el cual se dice que aquéllas heblen -

venido repitiéndose en pedodos de diez ef'los en promedio, y de que éstas -

en bese e que la recupereci6n después de une crisis se inicie sobre le bese 

de une composición orgimic;a del capitel más eleveda, se tornan cade vez -

que se presenten más violentas y estruendoses, el cepitalismo prácticamente 

ya hubiere sucumbido de beberse mentenido ese tendencie, pero no he sido -

asl. ¿Qué he sucedido? 

Lll expliceci6n a ésto nos la dan los principales te6ricos contemporá­

neos del cepltalismo argumentando que ••• · 

•.• "los gobiernos pueden controler el estancemiento -

econ6mlco mediante la guerra o le preperacl6n de le querra" 

(71) 

" ••• el rápido aumento de los gastos pera la seguridad, 

fue la fuerza decisiva que promovl6 la prosperidad ••• e hizo 

posible, por lo menos en los af'los cuarenta, une tasa elev_! 

da de crecimiento, .• " (72) 

(71) (72) Ob. Cit., Págs. 285 y 286 



"Es indiscutible que las múltiples y crecientes inyec­

ciones de la demanda miUtar, que comenzó a fines de 1940, 

terminaron con el prolongado estancamiento de la 1nvers16n y 

la producción, que había prevalecido en los ar'los treinta 11 
••• 

(73) 

"tos gastos en eirmamentos hicieron posible la prospe­

ridad de posguerra y permitieron superar les crisis: "hay -

muchos indicios de que los gestos en armamentos hein forta­

lecido la tasa de crecimiento ei partir de 1939, En primer -

lugar, es probable que el rápido crecimiento de la demanda 

militar, a partir de fines de 1940, haya acelerado lei desep~ 

rici6n del estancamiento anterior,.. Es de notarse que, ei -

partir de 1941, han dejado de producirse estancamientos de 

consideración" ••• (74) 

A lo anterior agregan que los geistos en armamentos ••• 

No son una cergei para la economía capitalista, sino -

costos necesarios de su producci6n: sin los gastos en ar­

mamentos, la grein crisis no se hada esperar y ella significa 

no s6lo una reducci6n de geinanclas, sino un peligro para la 

existencia misma del ceipitalismo ••• " (75) 

(73) (74) Ob. CH., Págs. 286 y 287 

(75) Ob. Cit., Pág. 281 

91 



• • • "en la actuaUdad, se ha transformado en capita­

Usmo annamentista, que intenta solucionar la escasez de -

ventas mediante la destrucci6n de merc11ncf11s en fOrma de -

armamentos. La producci6n de Estados Unidos s6lo puede 

mantenerse mediante la destruccl6n de mercancfas en forma 

de armamentos ••• " (76) 
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Es evidente que después de la estruendosa crisis de 1929, que puso -

el borde del oolapeo al capitaltsmo no se ha presentado otra de tal o mayor 

m11gnitud que aquélla, ésto es contrario al comportamiento hist6rlco que si­

guieron las crisis hasta el ano de referencia, las cueles fueron auclediénd!?_ 

se cada vez m&s violentes, a simple viste parece un milacJro ¿por fin el -

capitalismo he Jogrado sacudirse las crisis? ne;> hay tal milagro, ni sacudi­

miento, simplemente el capitalismo contempor&neo mediante la instf.tucione­

Uzaci6n del desperdicio en general y la industria bélica en particular, per­

feccion6 el planteamiento Keynesiano de que es mejor desperdiciar bienes y 

servicios y crear asf ocupación, antes que tener desocupados ( I = C+A), -

logrando con ésto, controlar en cierta medida el comportamiento de las cri­

sis, ello se manifiesta en la irregularidad contemporánea de la periodicidad 

·de las crisis y en la disminuci6n de la tendencia ascendente de la magni­

tud y repercusiones soc1oecon6micas de aquéllas. 

Estas son las "bondades" de la industria béUca, las cuales las con­

" ;Jrten hasta el momento en el elemento más id6neo para contrarrestar las 

crisis. 

(76) Ob, Cit., Pág. 281 
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4. 3 La Industria Espacial 

Se dice que con la conquista del espacio la humanidad saldrá benefi­

ciada ¿en qué? a ciencia cierta no se sabe, prueba de ello es lo siguiente. 

"El Presidente Kennedy, en un discurso ante 50, 000 

personas reunidas en el estadio de futbol de la Universi­

dad de Rice de Huston, Texas, abordó el tema de la "era 

espacial": 

"Deseamos competir en la era espacial y deseamos -

ser los primeros... Muchos preguntan: ¿pero por qué de­

bemos viajar a la luna? ¿por qué debe ser esa nuestra 

meta?.. • De .igual manera podrían preguntar: ¿ por qué -

debemos escalar la montai'la más elevada? ¿por qué, hace 

35 ai'los, emprendimos el vuelo transatlántico?" para euforia 

de la multitud reunida en el campo de futbol, tennin6 con -

la pregunta: "¿por qué Juega Rice contra Texas? 11
, •• {77) -

y continuó diciendo ••• 

" •• ,debemos escalar la montaf'la más elevada porqué -

está allf. .. el espacio c6smico está alU y nosotros lo es­

calaremos, 

Y la luna y los planetas están allí, y con ellos nue­

vas esperanzas de conocimiento y de paz. l?Or eso, ahora 

(77) Ob. Cit., Pág. 357 



quo desplegamos nuestras velas, rogamos la bendici6n de 

Dios para la mayor y la más atrevida y peligrosa de las 

aventuras del género humano". , • (7 8) 
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Como se observa, la Justificaci6n de la conquista del espacio es muy 

abstracta y endeble; existe otra JusWicante que supuestamente es la más -

s6Uda y la más dilundida, que plantea que tos beneficios alcanzados por -

el género humano en la conquista espacial son los satéUtes que orbttan en 

el espacio, tos cuales han mejorado la comunicaci6n mundial y cumplen fu!! 

clones de auxilio a la navegaci6n y apoyan la investigaci6n metereol6gica -

y geodésica en bien del ser humano, nada más falso que ésto, ya que el -

75% de tos satéUtes que se encuentran en órbita son de uso miUtar directo 

(datos publicados Revista Proceso 15-11/-85), 

El capttaUsmo es todo menos benefactor, raz6n por la cual no se pue­

den esperar bond11des de él. 

En realidad la conquista del espacio no persigue otro objetivo més que 

el de ampliar la frontera del desperdicio, ya que el desarrollo alcanzado por 

las máquinas de guemi es tal, que la energía atómica de que están provis­

tas les vuelven terriblemente mortíferas, ésto imposibiUta su uso, pues ello 

impUcarfo un r~uio irreparable, tanto para el país agresor como para el agl!!_ 

dido, así como para la humanidad en su conjunto. 

(78) Ob, Cit., Pág. 357 



Es tal el arsenal que exlste que ••. 

"La reserva mundial de armas atómicas representa 

aproximadamente una capacidad de 30 mil millones de ton_!! 

ladas de TNT: Aproximadamente 10 toneladas por cada ser 

humano sobre la tierra" ... (79) 
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Esto representa un problema latente de sobreproducción de armamentos, 

es declr, el remedio está por convertirse en enfermedad, para evitar ésto el 

capltaUsmo actual ha tomado dos medidas, una ••• 

El ministro de defensa ha decidido volver de las ar­

mas at6mlcas a las armas anticuadas; ha decidido mejorar 

éstas Últimas. La raz6n se nos dice, es que las armas -

atómicas no pueden ser utiUzadas, debido a su terrible C.!! 

pacidad destructiva y que es necesario estar preparados -

para una guerra de tipo convencional, que requiere de ar­

mas de menor poder destructivo, Sin embargo, la raz6n -

principal es que este Upo de armas permite un desperdicio 

mayor que el de las armas at6micas1 las armas convencio­

nales pueden ser mejoradas, pueden volverse anticuadas; -

su manejo exige un gran contingente de tropas, que consu­

men sin necesidad de producir. 

(79) Ob, Cit., Pág, 356 
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Tienen además la ventaja de que con ellas es posible 

entrar en guerras limitadas, necesarias para ex!tar las glán. 

dulas del miedo en la poblaci6n, en momentos en que la -

economfa requiere de un estímulo mayor por parte de los -

gastos en annamentos,.. (80) 

•• ,otra, utilizar el cosmos como ámbito de desperdicio ¿hay. algo m&s 

Uimitado que el espacio sideral? 

Si la conquista del universo no beneficia a la humanidad, los viajes -

espaciales tampoco, no ad al capitalismo, ya que éstos representan un me-

dio !Umitado de desperdicio, pues se puede empezar por viajar a la luna, -

después a Marte, luego a Venus, luego a J{ipiter, luego a Plutón y luego -

fuera del Sistema Solar. 

Por tanto, los viajes espaciales abren posibilidades insospechadas 

para el desperdicio, ya que tan s6lo, •• 

"El proyecto Apolo ", que debe volver realidad en -

1968 el viaje fantástico de )\lUo Veme a la Luna, tendrá 

un costo de 20 mil mlllones de d6lares. La oposlci6n -

pone en duda esta cifra y afirma que costará 40 mil mm2 

nos de d6lares y no podrá ser realizado antes de 1970. 

Para 1983 se p['()yecta un vuelo a Marte que deber& costar 

100 mil mlllones de d6lares. A éste deber& seguir ot1<>" 

(Bl) 

{80) Ob. Cit., Pág, 305 
(81) Ob, Git., Pág. 357 
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El costo de los viejas a le tune no se gasta en el espacio, sino en 

le tterre.,. 

"Temes E. Webb, director de le NASA, expUc6 ante -

3 000 tndustrlale1 que el 90 por ciento del meteriel utUiz~ 

do proviene de empresas privedes, Es de esperarse que -

los principeles tndustriides expliquen a sus represententes, 

que un aumento de los gestos (en los welos especiales) -

puede signUicar un impulso para la producci6n de las fábi:! 

cas locales, 

El proyecto lunar "Apolo" multiplica los salarios com­

pletos, estimula los negocios y da impulso a la industria -

de la construcci6n",.. (82) 

Conforme se incrementa la emoción y la 11ventura esp11cial, , • 

"tos gastos en vehfculos espaciales aumentan verti­

ginosamente, 

En 1958, ano de fundación de la NASA, sus gastos -

fueron de 305 millones de d6l11res: en 1963 sus gastos as­

cenderán a 5 712 mUlones de dólares, sin contar los 2 000 

millones que destinarán otros departamentos a los vuelos -

espaciales,., 

(82) Ob, Cit., PDg, 364 



No está mal, si se tiene en cuenta que es apenas 

el comienzo"... (83) 
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Esto demuestrti que efectivamente el costo de la conquista del espacio 

no se derrocha en éste, sino en la tierra, ya que los insumos que se re­

quieren en la fabricaci6n de cohetes, naves y satélites provienen de las -

industrias establecidas o creadas para tal fin. 

Resulta que no nada más a través de los viajes espaciales el capita­

lismo contemporáneo practica el derroche, sino también mediante la utiliza­

ción del espacio para fines militares, ésto es, al estar totalmente mi!itari­

zada la tierra y no haber posibilidtides de más, ahora hay que rr;llitarizar el 

espacio para continuar la lucha hegemónica entre las naciones imperiaUstas 

y fundamentalmente para ampUar las fronteras del desperdicio, 

Si se duda de que la guerra se ha trasladado al espacio analicemos -

lo siguiente, 

PROCESO 

No, 441 15 de abrll de 1985 

LAS DOS SUPERPOTENCIAS, EN LA DISPUTA POR EL ESPACIO; 

AHI SE DECIDIRA LA PROX!MA GUERRA 

?Or Enrique Maza 

EST0C0LM0. - El presidente de Estados Unidos, 

Ronald Reagan, pronunció el 23 de marzo de 1983 un dis-

(83) Ob. Cit., Pág. 364 



curso que se lleg6 11 conocer como el ll11m11do a 111 guerra 

de las galaxias. Convoc6 a Ios cientfücos y a los inge­

nieros "a encontrar los medios par11 volver impotentes y -

obsoletas las armas nucleares", . , 

, , , Reagan insist16, el 27 de enero de 1984, en su -

discurso sobre el estado de la Uni6n ente el cuerpo legis­

lativo, Dijo que heb!e ordenado e le NASA (Administración 

Nacional de Aeronáutice y del Espacio), que diera "el si­

guiente paso audaz en el espacio": desarrollar una esta­

ción espacial permanente y habitada, "El objetivo es tener 

norteamericanos que vivan y trabajen en el espacio, de m.Q. 

nera permanente, dentro de una década" ••. 

. • , Washington 'sabía que la estación espacial habi­

tada es un paso necesario para la investigación y el desa­

rrollo, en todo su potencial, del sistema de defensa espa­

cial contra los misiles baUsttcos (llamados BMD) y del Si§. 

·tema ASAT (actividad miUter desde el espacio contra tos s~ 

téUtes del otro bando), Por supuesto, un especto de estos 

sistemas militares espaciales son les armas de rayos de -

elta energía, El Departemento de Defense de Estados Uni­

dos planea invertir en estas investigaciones 24, 000 mlllones 

de dólares, en los próximos cuatro ai'los, En el desarrollo 

de las armas de rayos se invertirán 5, 000 millones. Pero -

el sistema es más complicado que las solas armas de rayos. 
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El Instituto Intemacionel de Estocolmo de Investiga­

ciones para la Paz, SIPRI, acaba de pubUcar un estudio, 

Cuenta regresiva para le guerra en el espacio, en el que 

detalla lo que actualmente hay en el éspacio, desde el -

punto de vista m111tar y lo que está por desarrollarse ••• 

• . • He aqul una síntesis del libro Cuenta regresiva 

para la guerra del espacio. 

De 1958 a 1983, se lanzaron al espacio 2, 114 setk 

lites de uso militar. Apenas dos ai'los después del lanzª­

miento del Sputnik, el 4 de octubre de 1957, se empeza­

ron a crear annas para atacar naves y satélites espacia­

les. Eran armas de tierra. Hay se desarrollan las armas 

del espacio. 

El 75% de todos los satélites que hoy navegan en el 

espacio es de uso militar directo -n!lvegaci6n, comunica­

ciones, meteorología, geodesia, espionaje-, aunque tam­

bién tiene usos pacíficos, como "inspección de enemigos 

potenciales y mantenimiento de alguna forma de estabUidad 

incierta" ••• 

• • • Apenas cayeron en la cuenta las dos superpoten­

cias del valor miUtar de los satélites, empezaron a cons­

truir armes antisatéUtes. 
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Si llegara a estallar la guerra después de 1990, serta 

una guerra en el espacio, El uso militar del espacio exte­

rior está tan avanzado, que para 1990 ambas superpotencias 

tendrán ya los medios para dañar o destruir los satélites -

cruciales del otro bando, Es probable que la Uni6n Sovié­

tica ya tenga esa capecidad, Estedos Unidos confía en que 

su programa ASAT estar& listo para esas feches ••• 

• . . LOs satélites militeres de hoy se usan pere espier, 

mander e interceptar sei'lales, edvertir e tiempo, fotografier 

al enemigo, Le Uni6n Soviética ya tiene satélites cazado­

res capaces de perseguir y destruir naves espaciales enem.! 

gas ..• 

• • • Estados Unidos tiene ye una rema especial en sus 

fuerzes armadas llamada comando Espacial, con sus propios 

generales, presupuestos y secretarios. El espacio se usa -

para toda función esencial. tos satélites tienen sensores -

que identifican las posiciones enemigas, escuchan al enem.! 

go -y al aliado- y fijan posiciones para los submarinos -

con misiles balísticos. La in!ormaci6n es crucial para los 

militares. Se tiene que obtener la información, trasmltlrla 

a los comandantes, retrasmitlrla a las fuerzas de combate. 

tos sistemas de información de Los militares tienen el no'.!! 

b:-e chive C31, o CCCI, Comtindo, Control, Comunicacio­

nes, Inteligencia, y tienen su base en el espacio, Saben 
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d6nde están los tanques, qué abastecimientos llegen, c6mo, 

cuándo y dónde se mueven los aviones, cuánto tréflco hay 

de seflales y de cuáles, qué reservas se mov1Uzan y a d6.!! 

de, qué barcos zarptm, cuéntos y en qué dirección, qué a.r 

medas de combate se movtllzan y con qUé naves de apoyo, 

qué fuerzas tiene el enem1qo, qué debilidades, quii capee.! 

dades, qué celeridad, qué ataques aéreos se preparan, qué 

ciudades deben ser evacuadas, cuál es la longitud de les -

líneas de abastecimiento y cuánta actividad hay en elles, -

qué trenes civiles se cancelen y qué trenes militares vla-

Jan, cuáles son las condicione.e atmosféricas y climáticas y 

cuáles se prevén a corto y mediano plazo, qué refuerzos se 
. . 

necesitan y en d6nde, qué dUicultades existen para el tren!. 

porte. Todo esto y mucho más es tarea de los satélites y 

todo quedaría a oscuras si los satélites fallan. De ehf la 

necesidad de construir armas antisatéUtes. Todo se besa 

en un axioma militar: el que tiene el lugar elevado gana la 

batalla. El nuevo lugar elevado en lti guerra moderna ea el 

espacio, •• 
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Esto es un fiel testimonio de to que está pasando en le actualidad en 

el cosmos, la fantasía de "la guerra de las galaxias" está por convertirse -

en retiUdad, 

Está plenamente comprobado pues, que la conquista del espacio está -

en función de las necesidades del capittil, no del hombre, su objetivo pri-
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mordial es el despilfarro, ya que a través de su actividad innecesari!I se 

aminora el déficit de inversión, empleo y demanda que sufre la eoonomfa 

capitalista, es por ello que forma parte de la industrialización del despe.r. 

dicio, 
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5. LA AYUDA EXTERIOR Y EL DESPERDICIO 

1 

La ayuda exterior que brindan las naciones imperialistas a los países 

atrasados es un acto de buena voluntad de aquéllas hacia éstos, ya que -

por este medio las primeras, contribuyen a que los segundos abandonen el 

subdesarrollo y mantengan su soberanía de Estados Ubres. Esto es lo que 

pregonan las potencias imperialistas y sus voceros. Sin lugar a dudas ello 

es una perogrullada, pues la etapa imperialista del capitalismo se caracte-

riza por varias peculiaridades económicas fundamentales, entre ellas la ex-

portación de capital, la ayuda exterior es una transfiguración de aquél, ya 

que tiene la misma finalidad, el reparto del mundo entre los países imperi~ 

listas. 

"En primer lugar, debemos recordar que la expansión 

económica y colonial, aún en las épocas de la mayor rapa-

cidad imperialista, fue real1zad11 bajo el signo del progreso, 

del esfuerzo "civilizador" de los pa{ses más adelantados en 

favor de los atrasados; los hechos se encargaron de demos-

trar que no hab{a tal intención benefactora, sino el propósi-

to fundamental de explotar las riquezas y la mano de obra ·-

de los países pobres. 

¿No estaré sucediendo lo mismo ahora con los crédJ. 

tos internacionales?" (84) 

(84) Cecei'la, José Luis, "México en la Orbita Imperial", Editorial El Ca­
ballito, México 1970, Pág. 225 
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En la actualidad la ayuda exterior no sólo es la nueva cara del capi­

tal financiero internacional, sino también un instrumento pol!tico-milltar y -

un medio impcrtante de desperdicio, En sl la ayuda exterior cumple varios 

objetivos estratégicos dentro del capitalismo contemporáneo. De ésto trata­

remos en el presente capltulo. 

Para objeto de nuestro análisis tomaremos como ejemplo de nación im­

perialista por excelencia a Estados Unidos de América. 

5.1 La Pol!tica de Ayuda Exterior de las Naciones Imperialistas. 

Siendo la ayuda exterior una transfiguración de la expo~tación de cap_! 

tal, no se puede esperar que la poUtica que la rige tenga objetivos e inte­

reses diferentes a los imperialistas, es en realidad un tentáculo m&s que -

aprisiona las materias primas y el mercado interno de los palses pobres, es 

decir, mediante la ayude exterior se mantiene controlado económica y poUtl_ 

camente a los paises receptores de la misma, 

La poUtica de ayuda exterior de las naciones imperialistas, esconde -

sus verdaderas intenciones tras una máscara de l;londad, representada por -

los supuestos programas de desarrollo para los pa(ses pobres que impulsan -

los bancos mundiales, según ésto con la ayuda financiera que reciben, a -

través de los mencionados programas, las naciones atrasadas podrán salir -

del subdesarrollo. 

Esto es una falacia, dejemos que los hechos hablen por sl mismos: 
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Las principales organizaciones financieras que "prestan ayuda exterior" 

son: EXIMBANK, AID, BlRF, BID, Export Import Bank y el F.M.I. 

"El Banco Mundial (BIRF) y el Banco Interamericano 

de Desarrollo (BID) están organizados de manera muy sem~ 

Jante a una sociedad anónima en donde los socios .tienen -

un número de votos en relación con sus aportaciones al C.!! 

pital. De esta manera, los Estados Unidos, que tienen la 

meyor aportación en ambas instituciones, disponen de una -

fuerte proporción de los votos que les asegura el control de 

la administración y de la orientación de les actividades de 

dichas instituciones. 

En el Banco Mundial, los Estados Unidos controlan -

cerca del 40% del capital, y en el BID la proporción se 

eleva todavía más, a alrededor de dos terceras partes del -

capital" (8 5) 

El Fondo Monetario Internacional tiene una organización semejante a -

los Bancos seilalados, donde todos los países capitalistas son socios y su­

puestamente tienen los mismos derechos y obligaciones, de todos es sabido, 

que sus dec!slones sobre préstamos, se deciden por la "democracia" del -

poder del dinero, es decir, los que tienen más deciden sobre los que tienen 

t:·. '10S, 

(85) Ob. Cit., Pág. 229 
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El criterio que siguen para el otorgamiento de préstamos o "eyuda" es 

el siquiente, 

"Las bases de operación del Export Import Benk con­

sisten en estimuler les operaciones de los empresarios nort~ 

americenos, a trevés del otorgamiento de créditos a los go­

biernos y hombres de neqocios de los países clientes, De -

esta menara, el objetivo primordial que persigue el gobierno -

de los Estados Unidos es favorecer a sus propios empresarios 

asegurándoles mercados solventes en el exterior, y también -

ayudar a los inversionistas norteamericanos en el finenciamie.!! 

to de sus empresas en los palees receptores de los créditos •.• 

De acuerdo con esos propÓsitos, los créditos que otor­

ga el Exlmbank tienen el carácter típico de préstamos "atados", 

es decir, se conceden con una serle de condiciones que van -

más allá de las puramente financieras de asequrar la recupera­

ción de los mismos con los respectivos intereses. Las atadu­

ras son de muy diversa índole: van desde las que se estable­

cen par escrito en los controles respectivos consistentes princJ 

palmente en que el importe debe gastarse en compras precisa­

mente en los Estados Unidos ... " (86) 

La finalidad de la poUtica de ayuda exterior de las naciones imperia­

listas es evidente, más que apoyar el desarrollo de los países pobres man-

(86) Ob, CH,, Págs, 226 y 227 
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tiene su atraso para perpetuar la dependencia de éstas y hacer que preve-

lezca de esta manera el intercembio desigual. 

Sin embergo lo anterior no es todo, ye que la eyuda exterior también 

cumple objetivos estratégicos polttico-militares en la lucha por 111 begemo-

nfa que libran entre sí les naciones imperialistas de nuestra época, veamos 

como funciona ••• 

"La ayuda al exterior cierra el paso a la expansión -

del comunismo y fortelece la posición del capitalismo en el -

mundo; el comunismo florece en la miseria y se seca en el -

bienestar" (87) 

Los intereses hegemónicos del imperialismo, obligaron a éste a reo­

rientar el destino de sus recursos financieros. 

"Has ta 194 7, la ayuda al exterior era casi exclusiva-

mente de tipo no militar: a partir de 1953 es principalmente -

de Upo militar" (88) 

Adem&s de uUUzer la ayuda exterior como instrumento de dominación, 

sirve para que los paÍSGs etresados, consuman mediante ésta, gran canti-

ded de ótroe:uontos, principal vehículo de desperdicio. 

(87) Ob. Cit. 

(88) Koslik, Adolf, "El Capitalismo del Desperdicio", Editorial Siglo XXI, 
México 1973, Pág. 327 



"La entrega de armamentos al exterior, costeada por 

el gobierno norteamericano, sirvió para equilibrar en parte -

la reducción de las compras estatales de armamentos que -

tuvo lugar después de la guerra de Corea: sirvió para evitar 

ciertas dificultades de readaptación de la economía norteemg_ 

ricene" (89) 
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La dotación de armemento e les neciones tercermundistes, no solamente 

sirve pera reenimar le industrie militar imperialista, sino tembién, pera pro­

ber nuevos ermementos y entrener e su eJército en los frentes de batelle que 

se abren en equéllos, 

"Hay ciertes armas que pueden ser puestas e prueba 

en guerras locales; de esta manera, los soldados y los ofi­

ciales norteamericanos, sea que participen directamente o -

como observadores, pueden adquirir experiencias de guerra. 

Los expertos del pentágono se sirven de la guerra de 

Vietnam para poner e prueba nueves tácticas y nuevas armes. 

Se experimenta con lanzallamas de bolsillo. Los eviadores 

norteamericanos se turnan para adquirir experiencies en el -

frente de guerra". . . (90) 

Del análisis de la poUtica de ayude exterior, se desprende que en le 

actualidad no sólo es una trensfiguración de la exportación de capitel y 

(89) (90) Ob, Cit., Págs, 332 y 333 
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medio de dominio polftlco-militar, sino también, una vía importante de des-

perdicio; ya que mediante los préstamos atados y el combate al comunismo, 

se consumen parte considerable de los excedentes relativos de la economía 

norteamericana. 

5,2 La Ayuda Exterior ¿Financiamiento al Desarrollo de los Pafses -

Subdesarrollados o Vía de Desperdicio? 

"En sus aspectos vi1.1ibles, la poUtica seguida en el 

otorgamiento de crédito tanto por el Ex!mbank, como por el 

Banco Mundial y el BlP, puede juzgarse por el destino que 

han tenido esos financiamiento~: se han canalizado en una -

proporción muy elevada hacia las actividades de infraestruc-

tura y muy poca hacia 111 industria, .. " (91) 

La construcción de infraestructura definitivamente contribuye al dese­

rrollo de los pafses, pero no es determinante para alcanzarlo, la base' eco-

nómica para lograrlo es el crecimiento equlUbrado de las dos ramas de le -

producción social: la rama productora de medios de producción y la rama 

productora de medios de consumo. 

Tomando en cuenta lo anteriormente expuesto, es f&cll deducir que 

este tipo de "apoyo" nunca impulsar& verdaderamente el evance económico -

de los países pobres; analicemos otros hechos pera fortalecer este en&Usis, 

(91) Cecena, José Luis, "México en la Orbita Imperial", Editori11l El Ceb~ 
lllto, México, Pág. 231 



111 

para tal efecto, a continuación transcribiré algunos párrafos muy ilustrativos 

sobre el particular. 

"El mundo occidental descubrió su amor por los "pafses 

subdesarrollados" o "en desarrollo" cuando necesitó deshacerse 

de mercancfas que le estorbaban. Si en épocas pasóJas se -

les envió misioneros, con el objeto de ganarlos para el cielo, 

en la actualidad se les envfa ayuda con el objeto de ganarlos 

para el capitalismo, Ya tratamos con detenimiento la serie de 

distorsiones lÓgicas con que pretenden ocultar la verdadera -

razón de ser de la ayuda al exterior (el desperdicio del exce­

dente de producción),,, 

Los excedentes agrícolas, La necesidad de deshacerse 

de los excedentes agrfcolas es una de las razones principales 

de la ayuda al exterior: 

El motivo que tuvo Estados Unidos para iniciar su gene­

roso programa de préstamos, a pagarse en la .moneda del deudor, 

fue et deseo de deshacerse de tos crecientes excedentes agrÍCQ. 

las, 

Con este objeto, ta "ley de seguridad mutua" incluye -

un inciso que establece como condición de la ayuda al exterior 

el que una parte de ella esté formada por bienes agrfcolas ex­

cedentarlos, 
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La "ley 83-480", "para el desarrollo y fomento del 

comercio agr!cola 11
, se ha convertido en "uno de los princi-

pales impulsos de la ayuda exterior". La ayuda al exterior 

debe incluir productos alimenticios por cuanto "es un medio 

para deshacerse de nuestros excedentes agrícolas 11
,., 

La mayor parte de la ayuda al exterior (80%) es en-

tragada a cambio de la obligación de comprar con ella mer-

candas norteamericanas {tied aid), Los dólares de ayuda -

sólo deben servir .Para comprar mercancías en pe!ses que ern 

plean sus dólares en la adquisición de mercanclas norteame-

ricanas: 

Los programas de ayuda no re.ducen la cantidad de -

mercancías y servicios reales de que dispone Estados Uni-

dos. Esto puede decirse no sólo del excedente agrfcola, 

sino de todo tipo de mercanclas que no encuentra utilización 

en Estados Unidos 11
,,. (92) 

Los hechos dicen más que mil palabras, con los datos expuestos en 

los párrafos anteriores, nos damos cuenta de que la ayuda exterior no tiene 

la intención de financiar el desarrollo de los palses pobres, sino la de ser 

una v!a de desperdicio, ya que a través de los préstamos atados y el erro.!! 

mento militar, se desalojan los excedentes relativos de la producción nort~ 

americana, en el primer caso; y se reanima el principal medio de desperdf-

cio, la industria militar, en el segundo. 

(92) KosU.k, Adolf, "El Capitalismo del Desperdicio", Editorial Siglo XXI, -
México 1973, Págs, 319 y 320 
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6, CONCLUSIONES 

De acuerdo 11 los planteamientos expuestos en est11 tesis y al análi­

sis de loa mismos, 1111 conclusiones inJci11les result11ntes son lllS siguien­

tes: 

a) 

b) 

El capitalismo sufre un m11l incurable de sobreproducción 

relativa pennanente,· 6sta crece de manera directamente propor­

cional. al grado de deserrollo de los niedlos de producción, - -

cuando dicha sobreproducción result11 excesiva explota y llP!ll'e­

cen las crJsia, 

El excedente relativo de mercancfas ea originado por 111 -

contradicción exlatente entre la producción social y la apropia­

ción privada o capttaUsta, de ah1 que sea un mal ain cur11, 

El sistema capttaltata ha encontrado un paliativo a su -

mal en la destrucción de los medios de vida y producción, ésta 

a través de la existencia del capltaUsmo ha aufrido una evolu­

ción histórica que va de ser una práctica coyuntural a convert(!: 

se en una terea pennanente, instituida e lndustrh1Uzada, y11 que 

de acuerdo a la proporción dJrecta que guarda el avance tecnol.Q. 

gico y el despUfarro, a medida que a:¡u61 avanza crecen 111s ne­

cHidades destructivas del sistema. Dichas necesidades en la -

actualidad son apremiante• y aqobiantea, tomando en c!-Jent11 que 

hoy en día las fuerzas productlvaá capltaU11ta1 han alcanzado su 



e) 

d) 
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máximo desarrollo, ésto condiciona la existencia de le socieded 

burquese al derroche permenente y sistemático, lo que convierte 

al ceplteltsmo contemporáneo en capitaltsmo del dasperdtclo. 

E• evidente que posteriormente a 1929, cuando •• Pf988Jl 

tó la peor crisis económica del sistema capitalista, 6staa han -

modUlcado su comportamiento, ya que 111 pertodlctad y la 1ne11q! 

tud de 111 sobreproducción h11 venido siendo frr91JUler y decrecien 

te, re1pecttvamente, 

Elto no H c111ual, la pollttca del de1perdlclo U.ne mucho 

que ver en ello, puH c~o ya •• expu10, ec:tualMnte uilten -

mecanlsmo1 de derroche lnalltuldOI que actCa1n como l'99\iledo­

ie1 del dltflcit de lnV9ralón, el deHmpleo y 11 1obleproducción, 

prtnclpale1 IR1Jredlente1 de la crl1l1. 

El de1perdtclo por tanto, ha pennltldo al capltalilao con­

trolar hasta cierto Umite la periodicidad y m1111nttud de lu crlsil 

de 1obreproducctón, pero entt6ndase que 1ólo controla el compq: 

tamlento de 6stas, mas no las erradica, nt las erradicará. 

Contrariamente a lo que han planteado y plantean algunas 

corrientes económicas, en el sentido da que la tendencia crecl.e.n 

te de la• crilil económicas de 1obreproducción herlan caer al -

capltall1mo por 1{ mi1mo. El cap1taU1mo del dHperdicio demua!. 

tra que le sociedad burvuesa pueda alargar su aqonfa Indefinida­

mente. 
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